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TRADICIONES LOEQUINAS 

., pues, amigo Cácéres, cómo estos re- 
jetivos que á nadie interesan y que 
n exagerado egoísmo quizás, mi pluma 
;ada, son materia poco apropósíto para 
in el oro acendrado de su libro, 
nibargo, sino es de ello ¿de qué puedo 
'quien es maestro en el decir, perito en 
ciplinas y soberano en erudición, cuj'as 
i y revueltas con tan absoluto conoci- 
ina, que no hay misteriosa reconditez 
lya penetrado? Fuera en míinaguanta- 
ía, arrAlWi 111 per ti nenie digno de ejem- 
, no ya señalar lunares que no existen, 
:arecer méritos y bellezas que el menos 
; y que, sin ageno estímulo, de todo 
esaiió^ han de gustar y aplaudir, 
ficado de los emblemas heráldicos del 
jino, con habilidad y competencia de- 
aoética tradición del olivo maravilloso, 
icia atestiguan, contestes, autores ára- 
cutible crédito, y cuya multiplicidad ra- 
explica; los entusiasmos bélicos de 
icejos, tan celosos de sus bien merecí- 
ios, germen fecundo de reforma politico- 
nmensa trascendencia; los arrogantes 
DS de aquella generación guerrera que 
sus arrestos en la batalla de Velillas; 
1 respuesta de Pedro Gabarrón, cuando 
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;dra; cuya antig'üedad parece 
de exactitud: eii él está el 
ja sobre el castillo, y una. al 
lano. 

poema iiiaiiuscrito, que po- 
lutor Ginés Pérez de Hita, 
y Hazañas de ¿a Muy Novi- 
' de Lon-a {\ <,j 2 ,) leemos la 

'ido á Lorca ya ganada, 
lobló niui velicosso 
) muí vien dotada 
zido y valerosso, 

y vna espada 
jerte y poderoso 
itillo vn Rey armado 
na coronado» 

^rmas que desde la época de 
isando Lorca, consisten en un 

fortaleza de su color natural; 
is el busto del Rey D, Alion- 
ada en la diestra y en la otra 
j, y bordura del mismo meta4 
aracteres negros: Lorca so- 
uper asirá ¿ocatum, ense (¡) 

tutissima clavis, todo ello 
sal forrada de gules. 
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«Infaiite de Castilla se nombraba D. Alonso el 
Sabio, cuando ganó á los moros la ciudad de Lorca 
en el año de 1244 (0^ P^^ memoria de su conquis- 
ta mantiene por blasones dicha ciudad,en su escudo 
una fortaleza, y en la parte superior la imagen del 
Rey armado,con espada en la diestra mano y en la 
siniestra una llave,como que por sí la entró, y tenía 
en su mano la seguridad, y guarda de tan noble 
Población..... También mandó fundar la villa que 
hoy se conoce con el título de Ciudad Real, y en 
memoria de ello mantiene en su escudo la imagen 
de este soberano con muy poca diferencia á" la que 
se blasona en el presente escudo de Lorca» (2). 

Como prueba de la consideración que nos me- 
recieran los ilustres Cronistas qi:e con el antiguo 
título de Reyes de Armas de SS. MM. CC. tienen 
por noble misión la jefatura suprema, fiscalía y el 
estudio de las Armerías nacionales, colocamos aquí 
el trabajo trascribiendo el blasón, que de las de la 
ciudad de Lorca, hizo en notable trabajo histórico 
nuestro excelente amigo y comprovinciano Sr. Sar- 
rión (3) basándose en la conocida obra de Méndez 
Silva, y en las de competentes heraldistas. 

(1) Fué el 23 de Noviembre de 1248. 

(2) Rasgo Heroyco, declaración de la^ Empresas , armas y blaso- 
nes, con que se ilustran y conocen los principales Reynos, Provin- 
cias, Ciudades y Villas de España, par D. Antonio de Mova (Ma- 
dridj 1756) folio 168. 

(B) D. Segando de Sarrión y Díaz de Herrera, en la actuali- 
dad Rsy de Armas de S. M. C. D. Alfonso XIII. Cronista de 
S, R. C. y de sus reinos y señoríos, quien en el ejercicio de su ré- 
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rae (Lorca) por Armerías, nos dice, en 
3S escudos, las que se blasonan así: 
1 castillo encuadrado de natural, pla- 
1 monte de lo mismo, almenado de 
lo de gules, naciente de sus almenas el 
lio Rey de Castilla D. Alonso X, orna- 
ístidiiras reales, y armado con la espa- 
da; y en la siniestra una llave, ^ambas 
sordura del todo, de plata, con carac- 
i el lema ó leyenda Lorca .solum gra- 
1 ambos lados de la fortaleza, y en sen- 
colocadas de nuevo, respectivamente, 
rdas hacia arriba) á derecha é izquier- 
L y la llave.» 

)s ya á reseñar los grabados que po- 
-, escudos de armas de esta ciudad, no 
ites, que de los caprichos y libertades 
ermitido en ellos, artistas y grabado- 
)e deducir que el escudo existente, no 
idad alguna, 

dor Juan Felipe ¿lorqui no? confundió en 
éndole quizá indiferente el escudo de 
de las vecinas villas de Totana y Ale- 
endo su "trabajo la particularidad bien 

'acuitad y plenipotenuLa, tantos y tan , acabados 
iblicados. 

3rias de Totaua y Aledo son las inisiuaa, pues 
ma sola y ánica villa, hasta 1VJ8, que Aledo con- 
arase villa cpu independencia de la de Totana. 
caatiDo, sitando sobre un nionle, á orilla.^ del 
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s, á quienes un exagerado fanatisi 
d que recae siempre sobre el venci( 

bárbaras, aún en nuestros días, 
ores árabes, nos hablan de la antig 
rciümo, y del sitio pintoresco en q 
tuada, en la capital de Granada. 
) fielmente, al arabista Sr. Simona, 
:z hizo un precioso estudio de este nio- 
isignarenios que, desde remota edad, 

de la antigua Hiberis erigieron en la 
Ubaicin,un templo que logró subsistir 
irimeros cinco siglos de la dominación 

respetase la morisma, debieron con- 
Ddijios que allí se verificaban y los be- 
:ristianos y muslimes recibían del Cie- 
I de una fuente y de un olivo maravi- 
jía en el recinto de aquel santuario; á 
íes, debió aquel templo e! nombre de 
'.ivo (Canisat az Zeituna)., con que le 
)s árabes. 

lid el Andalusi, que escribía en 1162, 
las cercanías de Granada hay un tem- 
entrada una fuente y un olivo, adonde 
lirige en determinado día del año; en 
lir el sol, la fuente arroja gran caiiti- 
y aparecen en el árbol las flores, mía- 
las aceitunas, que van engordando y 
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ineC, que los 
lo mismo en 
a, hubo otros 
Jel famoso de 
olía verificar- 
el día de San 
según consta 

s de San Tor- 
agosde aquel 

je de Lerna, exis- 
ra, i^ue sin duda 
gran antigüedad, . 
lotables tiimbióii 
)cido por Torral- 
. Luis Sastre; los 
n acusan bastau- 

^tuvo eata ciudad 
s, pleito que llegó 
lebas y alegatos 
olivera, del moro, 
Jidad, ¿A cual de 
tabea que indica- 
de los puntos en 

Í.396. 
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■ave situación con la nueva 
i mayor actividad convoca 
le recursos, celebra alian- 
reas de España, pide auxi- 
ntrata una escuadra y cen- 
antes y 20,000 caballos, 
manos llenas, todas lasgra- 
que tomasen parte en esta 
jgal, fué uno de los prime- 
llegó á Sevilla de refuerzo, 
se deciden, por fin, á ir en 
sabiendo la aproximación- 
encuentro á orillas del río 
.quel instante el límite de 

; día 30 de Octubre de i J40 
: de nuestra España, y si en 
iunfante la cruz ó la media 
irroroso; los gritos de los 
le los heridos se confunden, 
sigue vadear e! rio, el com- 
:onfusamente mezclados es- 
:ombate cuerpo' á cuerpo, 
Salado teñidas en sangre". 
de combate, principian á 
íes, no tardando en huir en 
de refugiarse en Algeciras, 
itros, é introduciendo en hU 
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Lorca, Juan de Guevara, dijo al de los 

-~* Señor, ha llegado el día de hacer una 
able qiu muestre para cnaiilo servimos.-^ 
;an de Jerez contestó seguidamente, se- 
istandarte de los benimerines: ^-¡.Pues 
tenéis, señor, ésla es la hora, acometamos 
■os y quitémosles el pendón que allí veis. » 
el mayor ímpetu, jerezanos y lorquinos, 
:uanro encuentran a su paso, se dirigen 
de Abul Hassan, donde estaba fijado el 
itando á los que lo defendían: á un m¡s- 
se apoderan de la presa codiciada, el 
jevara y el jerezano Aparicio de Gay- 
ándola cada cual, con empeño, para su 
:iudad. Tal resistencia se propagaba á 
le ambos, y el resultado liubiera podido 
ra los contendientes y aun para todo el 
itendidos los críticos momentos del com- 
biesen aplazado cuerdamente ante el 
i resolución de tan singular litigio. 
lo de él Alfonso XI, teniendo en cuenta 
istrado por ambas ciudades y el igual 
1 que cada una defendía joya tan esti- 
uso que á Jerez se le diese la tela del 
e era de seda morada y oro, y á Lorca 
mismo, con la lanza que la terminaba; 
ambos concejos quedaron satisfechos, 
5e de aquí tal fraternidad entre ambas 
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Destroce el arado hasta los cimientos del his- 
tórico torreón, iguálese el terreno con las moder- 
nas construcciones, pero recordemos los lorquinos 
siempre con júbilo el sitio de las Velillas y la 
¿orre de Sancho Manuel, 



ti 'C 

i"- 






r 



V 



I 








'S 




Otra hazaña memorable, así por la virtud de 
nobleza y galante caballerosidad que en ella res-, 
plandece, como por el esfuerzo y valor de armas 
con que se llevó á cabo, es la que nos vá á ocu- 
par ahora. 

En lucha constante con los cristianos, lucha tan- 
to tnás terrible y cruel cuanto se trataba de la in- 
dependencia de un pueblo; en continuados encuen- 
tros, que no era otra cosa sino los relámpagos de 
la tempestad que con el tiempo había de estallar 
contra los muros de Granada, los árabes españoles 
se sentían arrobados por el vapor de gloria que les 
ofrecían las ciencias, las letras y las armas; pero el 
suceso objeto de estas líneas fué de humillación 
para los hijos del Profeta, que celosos de sus veci- 
nos los fronterizos de Lorca, hacían esfuerzos sobre- 
humanos por abatir su poder, pero que se estrella- 




igre fría 

)s con oi 
ir, precis 
3 aquellc 
onjunto, 
I vez, ce 
lor los af 
tárenla c 

los desc 
ires, y ce 
. entrar | 
;var á ca 
iu valor 
ara goza 
y Alcait 
o lo tuv 
al coron; 
a evitar s 
r distiiiti 
cuarent; 
Ite, y ba 
Guevara 
ar por s 
i embosc 
irce legu; 
a de su 
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ata, y la lanza 
í, (i) pasó silba 

á su cuerpo qu 
i; más certero M< 
ierribándolo del 
ie los árabes ab 
alcanzaba su esp; 

resto de la fui 
Seróu. 

jera de combatí 
no los de Lorca pe- 
3 no guardaban nin- 
rrollados y vencidos, 
que su alférez y es- 
cubierto el campo de 
andada, pues creye- 
emboscados, no pu- 
) tan pocos hubieren 
ntos que eran ellos, 
leros dueños del cam- 
las y jaeces, y lo que 
irenda que en la pér- 
a Serón. 

e á tan poca costa 
1, toda desconsolada, 
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todo ello la noble figura del Adelantado. Tales 
muestras de afecto y consideración, no dejaron de 
suscitar recelos é ideas encontradas en la capital 
de Almería y en la misma Granada, donde resi- 
dían respectivamente, la madre y hermano de 
nuestro ¡lustre huésped. La primera, reconocida 
por demás á Fajardo, le envió un mensaje muy ca- 
riñoso, en unión de sesenta mil doblas de oro; «to- 
do esto se supo luego, y el Rey Muley Albohacen le 
escribió también luego al Adelantado con sus em- 
bajadores,que le entregase á su hermano y le daría 
mucha mayor cantidad que la que de parte del Rey 
Zagal le habian ofrecido. Tratándose sobre esto 
entre algunos caballeros y criados del Adelantado, 
cual de estas dos ofertas sería mejor que aceptase, 
dijo el Adelantado, muy como Príncipe, ^ue 7t i que- 
ría la una ni la otra^ sino tenerlo seguro sin en- 
tregarle á su hermano, ni dar lugar á que recibiese 
daño alguno, y soltarle libremente cuando él se 
quisiese ir, pues había venido á su poder con la 
confianza que él tuvo» (i); hermosas palabras, en 
verdad, que nos dan idea perfecta de cómo com- 
prendía la noción del honor, el esforzado y cortés 
caballero y las nobles aspiraciones de su corazón; 
asi se explica aquel respeto al sagrado de la hospi- 
talidad, aquella sincera deferencia, aquellos esplén- 



(1) Cáscales: Discursos históricos de Murcia, discurso XI 
cap. IV. 
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Bien oiréis lo que diría: 

—Calles, buen Rey, no me enojes; 

No tengas tal fantasía. 

Que aunque tú me la ganases 

Lorca no te se daría; 

Caballeros tengo dentro 

Que te la defeqderían. — 

Allí hablara el Rey moro 

Bien oircMs lo que diría: 

— No juguemos más, P ajardo, 

No tengamos más porfía 

Que sois tan buen caballero 

Que todo el mundo os temía, (i) 



♦ ♦ 



Trascurrido algún tiempo, y con el natural de- 
seo de estar más próximo á Granada, se trasladó 
el Príncipe moro á Vélez Rubio, á donde no tarda- 

(1) Romance .anónimo, ciivo asunto nos recuerda la leyenda 
no menos original y caballeresca de Aben Amar, de Sevilla, y 
Alfonso VI. De iguales términos, poco más ó menos, consta el 
romance número 105G, de dicho Romancero^ que co|)ian respecti- 
vamente los historiadores de Murcia y Lorca, Cáscales y Cáno- 
vas Cobeño. 

También se ocupan de este hecho con su reconocida compe- 
tencia, Schack en su Poesía y Arte de los árabes en Lspaña y Sici- 
lia, tradución de Valera, tomo II, pág. 84; Fernández y Gonzá- 
lez, en su Estado social y político de los mudejares de Castilla, pági- 
na 194; y Amador de los Rios en Murcia y Albacete^ pág. 264. 

D. Agustín Duran dice de estos romances que parecen com- 
puestos en la misma época del hecho que refieren, que ambos 
pertenecen al reinado de Enrique IV, siendo el indicado el pri- 
mer romance fronterizo de la época de dicho monarca. El arabis- 
ta Dozy, al citar tal hecho en su Histoire des musulmans d' Es- 
pagne (tomo IV pág. 167), mirándolo todo bajo su especial punto 
de vista, añade como comentario; «Le dernier (por Boabdil) gag- 
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el príncipe las cosas de este reino» dispuso su vuel- 
ta agradecidísimo al Adelantado y lorquiaos todos, 
formándose de estos una lucida compañía para Ja 
mayor seguridad de su persona; al llegar á Grana- 
da, festejados y despedidos los de Lorca, envió un 
magnífico presente al Adelantado, quien, en todo 
desinteresado, solo admitió veinticuatro caballos, 
tres espadas, algunas adargas y jaeces, devolvien- 
do muchas joyas de valor, con que el príncipe mo- 
ro deseaba dar á conocer su gratitud y reconoci- 
miento por la acogida que tuvo en Lorca. 

Hemos evocado uno de los principales recuer- 
dos históricos anejos á nuestra gallarda Torre Aí- 
fonsina, como es propia asimismo la originalidad 
de los caracteres que campean en su construcción, 
y nos hemos detenido á consignar ciertas glorias 
en que tanta parte le cabe á esta ciudad de Lorca, 
como á su alcázar, porque esta clase de recuerdos, 
íntimamente ligados á la historia de nuestra pa- 
tria, son los que deben en nuestros conceptos for- 
mar la base del interés que deben revestir estas 
crónicas locaies. 

En la actualidad, el estado en que se encuen- 
tran los aposentos del histórico homenaje llenan de 
melancolía al que se detiene á considerar cuanta 
grandeza revistió en otros dias tan severo monu- 
mento. La Torre Alfonsina levanta aún su altiva 
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tos siglos entre musulmanes y cristianos ao había 
aún terminado; no podían olvidar los moriscos que 
habían sido vencidos y que sentían odio profundo 
hacia los que los batieron en noble lid. 

Continuamente alardeaban de no haber renun- 
ciado sus creencias y de abrigar esperanza de re- 
cobrar algún día su antiguo poder, y con el afán 
sin duda de crearse adictos, estaban en constante 
comunicación con los turcos y los moros de Ber- 
bería. 

El dia 24 de Diciembre de 1568, se subleva- 
ron todos los pueblos de la Alpujarra y los del Rio 
de Almería hasta Gergal, y debe notarse en este 
alzamiento que, si bien el pueblo contribuyó mu- 
cho á él, verificóse á impulsos de algunos caciques 
y de no pocos turcos que á tal fin vinieron. Sa- 
quearon los rebeldes todas las iglesias, destruytin- 
do las más; proclamaron por su rey, con el nom- 
bre de Mahomed Aben Humeya, á D. tremando 
de Córdoba y de Valor, descendiente de los Beni- 
Omeyas, y se prepararon á la defensa. La Sierra 
de Filabres y el Rio de Almanzora no respondie- 
ron- á tal movimiento, aunque parece se hallaban 
comprometidos, pues el lugar de Overa se alzó ese 
mismo dia, y hubieran metido á su beneficiado eu 
una caldera de aceite hirviendo que tenían prepa- 
rada, si una piadosa morisca no diera oportuno 
aviso á aquel sacerdote, que se puso en salvo. 
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que con la toma de Granada liabía desa-parecido 
aquel frontero campo enemi^'^o, donde sus hijos 
tantos laureles cosecharon en el si^io XV; es ver- 
dad que ya no existían a(iiu*llos caballeros que por 
pasatiempo apresaban la uovia de Scrc>7i^ suceso 
romántico que ha sc^rvido mas de una vez de te- 
ma á pintores y pochas ( i ), y tomaban á arnbos 
Vélez, á María, á Oria, á Albox y á Mojácar y 
los conservaban hasta que las faenas aijrícolas los 
llamaban á sus campos; prro contaba Lorca aún 
con aquellos fíoldados cjue salieron á esta san- 
grienta campaña á las órtleneis de. aquel cumpli- 
do y esforzado caballero 1). Luis Fajardo, seg'uncio 
Marqués de los Vélez, aquel á quien Bleda llama 
el diligente^ el guerrero^ el a p¿n¡/ oso; iiquttl de quien 
Pérez de Hita dice «que la inclemencia de los 
tiempos fué siempre su buscada compañera en sus 
cacerías y diversiones»; aquel de qi-.ien Mármol de 
Carvajal cuenta que era tan temido de los moris- 
cos, que bastaba escuchasen su nombre para en- 
erar en razd7i^ y al cual por esto -llamaban Ibilic 
y\rraéz el Adid, (diablo caocza de lüerro). 

Este, decimos, iba al frente de -aquellos sol- 
dados que Lorca conservaba, y que dieron á en- 
tender que eran hijos de buenos padres en Huéci- 
ja, en F'élix, en Berja, en Valor, en Ohánez, en 
Galera, en Cantoria, en Tíjola; y en cuantos pun- 

Yéase la tradioióji V así titulada. 
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la fama de valor y gallardía 3e éste, que creyó ha- 
llar en él galas proporcionadas á su noble persona. 
«En lugar de ser así, dicen los autores contempo- 
ráneos, el de la Fávara encontró á Fajardo vestí- 
do de un coleto no muy bruñido ni suavizado, con 
unas botas blancas que ajustadas con gruesos cor- 
dones servían para duración y no para curiosidad, 
viéndose tan crecido de barba que pudiera juzg^ár- 
sele ermitaño, á no tener una lanza en la mano, 
que no haría poco el de la Fávara, siendo tan hom- 
bre, en llevarla al hombro.» Viole vestido de par- 
do, que era el que usaba en las campañas, y que 
las galas de sus capitanes y tercios, en particular 
e/ viejo de Larca ^ eran paños de sus propias tie- 
rras, sin más tinte en aquellos tiempos que el que 
dio ia naturaleza á las lanas, y por botas unas po- 
lainas del mismo paño, y por zapatos de tacen, 
unos alpargatiilos, los que muchas veces eran plu- 
mas con que volaban ligeros, acometiendo y car- 
gando á los enemigos, por tierras y barrancos. 
Violes adornadas sus cabezas ó con unos morriones 
de fino acero, ó con unas móntemelas de paño á 
usanza antigua de castellanos viejos. Violes carga- 
dos de mosquetes, arcabuces, alabardas, chuzos y 
otros géneros de armas de que usaba la milicia en 
aquel tiempo, hallándoles ceñidos, en vez de ban- 
das rojas, de media cuerda pdra dar fuego á sus 
armas Vio, pues, el de la Fávara esta tropa tan 
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deslucida y como vio á su general vestido del mis- 
mo color pardo y con una lanza tal, le pareció que 
sería jefe de algún gremio de pastores y juzgó su- 
bía mucho de punto la dignidad de aquel gran ca- 
pitanazo dándole de señoría título honroso, y á sus 
soldados, hablando de los de Lorca, \os, pardillos^ 
\os jarcios y los del tercio roto.-» 

«Llamábanlos también \o^ pardos y los del /é^r- 
cio r-oto^ dice Pérez de Hita (i), porque no se arrea- 
ban de galas, mirando como las principales para 
eWos las armas, la pólvora y el plomo, y aprecian- 
do más un palmo de cuerda para la escopeta que 
una camisa. Por estas cosas se daban dichos apo- 
dos A^ pardos y los del tercio roto á los de Lorca, 
que se distin;;^uian por su valor, y á mi parecer in- 
mortalizaban su nombre en cuantas ocasiones se 
echara mano de ellos.» 

Y no sólo tuvo la Ciudad del Sol en esta' oca- 
sión á los soldados que acompañaron al Marqués 
de los Vélez, sino que los hijos de sus antiguos 
compañeros limpiaron el moho de sus armas y fue- 
ron á Vera á combatir al reyezuelo que la sitiaba y 
derrotaron á Farax el tiegro en el sitio conocido 
por Guazamara, cerca de las Cuevas, y creyendo 
habían tornado aquellos tiempos de gloria de sus 
adres, acometieron algunas hazañas más, que hoy 
ólo se conservan en empolvadas ejecutorias. 

\\) Guerras Cívílcade. Granada^ Parte II, cap. XV. 
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¡Hermoso espectáculo el que presenta un pue- 
blo cuando se levanta resuelto y unánime en de- 
fensa de su libertad y derechos! ¡Cuando olvidando 
las miserias que le conturban y acordándose de que 
hay una patria que perder, se lanza, unido contra 
el enemigo común! 

Así le ocurrió á Lorca al tener noticia de los 
sucesos que guían hoy nuestra pluma. Gerónimo 
Maleh, jefe en todo el marquesado del Cenet, y de 
las fronteras de Guadix, Baza y R.io de Almería, 
que residía en Purchena donde tenía la capitalidad 
de una especie de provincia ó gobierno militar, hi- 
zo en ausencia del Marqués de los Vélez, que se 
hallaba en Calahorra, grandes escursiones por las 
comarcas y confines de Lorca, sublevó á Galera, 
le trató de socorrerla, batió á la gente de Hués- 
r, y pretendiendo por aquellos mismos días (No- 
^mbre de í 569) apoderarse de Oria, villa de Fa- 
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jardo, puso en jjrave peligro á sus escasos defenso- 
res, porque los moros del Almanzora se mostra- 
ban muy soberbios y en todo el Rio se desconocía 
la autoridad de Felipe sej^undo, por la fuerza y I^o- !j 
pularidad del Maleh. Avanzaba éste hacía Canto- 
ria y los Vélez, con ánimo de apoderarse de doña 
Mencia y de doña Maria, hijas del Marqués, que 
custodiadas por D.Juan de Haro, se habían hecho 
fuertes en su fortaleza, abrigando sospechas con 
algún fundamento, de que los naturales de Vélez 
estaban entendidos con el Maleh. 

En inminente peligro las afligidas damas escri- 
bieron con urgencia pidiendo socorro al Concejo 
de Lorca (i), y éste, cual de costumbre en tales ca- 
sos, no vaciló en acudir á la necesidad presente. 
Despachó propios á los Alumbres, Caravaca, Tota- 

na, Librilla y otros pueblo?;, quienes correspon- 
diendo á Lorca, no tardaron en reunirse en esta 

ciudad, acampando en4as afueras del pueblo, ofre- 

( 1). He aquí una copia literal: 

Nuy litres. señores: Mis señoras, hijas de Excelencia, nos 
mandaron escribiésemos ésta á Vtra. Sría. y que por allá las 
tenga Vtra. Sría. por desculpadas el no escrebir de su mano que 
no lo dexan por falta de boluntad, si por no tener licencia de su' 
Excelencia por otras cartas que D. J. de Aro ha escrito á Vues- 
tra Sría. y hagora lo hay muy maior por las causas que Pedro 
Oliber dirá á Vtra. Sría. á quienes remitimos y suplicamos se 
dé entero crédito. A las billas de Carabaca y Zejin se ha despa- 
chado pidiendo socorro con toda brebedad, y entendemos se da- 
rá conforme á la necesidad conque se pide; Mis señoras suplican 
á Vtra. Sría. se dé este socorro con toda brebedad que en ello su 
magd. será muy seruida, y ellas recebvi'án muy gran merced y 
contíando vra. S.* lo hará como siempre lo ha hecho con esta ca- 
sa. Desta fortaleza de Velez y de noviembre 5 de N. S. de 1569 
años. 



í/r .. • 



X' í" 



TRADICIONES LOBQUINAS 107 





i 



la obra del Sr. Cánovas, en la Historia del rebelión 
y castigo de los moriscos del reino de Granada ^ por 
Luís del Mármol Carvajal, capítulos XVIII al XXI 
del Libro séptimo, y en la del Padre Moróte Parte í| 

II, capítulos XXXVII al XL (pág. 407-414. % 
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Entre los gefes que guarnecían, pues, á esta 

villa, se distinguían el Maleh, el Gorri y Puertoca- 

rrero, todos ellos alma de los moriscos, y á cu al más 

aguerrido y valeroso. Nada de esto ignoraban los 

de Lorca, como sabían también que encerraba la 

plaza lo.ooo hombres dispuestos á la pelea» y no 

obstante ser sólo trescientos los lorquinos, entre los 

que iban cuarenta de á caballo, se decidieron á 

acometerla. 

Digna efectivamente de un poema es acción 

semejante, que por el número de los que en ella se 
arrojaron nos trae á la memoria otra gloriosísima 
de la historia de Grecia: á Leónidas y sus trescien- 
tos. No se trataba aquí de defender ningún paso 
difícil, ni de sostenerse tras unos muros más ó me- 
nos derruidos, sino de salir á la descubierta, avan- 
zar por país enemigo, expuestos á ser sorprendidos 
y deshechos en un momento, y á no quedar ni uno 

con vida. 

Después de andar los de Lorca un día y una 

noche, animosos y alegres, sin preocuparse nada 
de las consecuencias que pudiera traer consigo arro- 
jo tan inaudito, consiguen aproximarse á Sorbas, 
en unanoche que debía ser apropósito para el ob- 
jeto que perseguían, pues nos dice el poeta que 

« En una noche buena se han llegado 
á aquel pueblo de Sorbas tan nombrado» 

Embóscanse los nuestros esperando el alba, y 
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de aquel pueblo de Marte tan temido, 

aquel arremeter y auenturarse 

sin sólo un punto aver orden perdido. 

Veréis aquel saber apr.uecharse 

y aquel ánimo brabo y aguerrido; 

veréis el gouernarse tan dispuesto, 

veréis el descargar con gran concierto.» 

Los primeros en acometer con semejante tác- 
tica fueron los peones, y á una stíñal convenida de 
éstos en tiempo oportuno, los cuarenta de á caba- 
llo, saliendo de donde estaban emboscados, caen 
sobre los contrarios, los que atónitos y desconcer- 
tados, comenzaron á retroceder ante refuerzo tan 
inesperado y creyendo habría fuerza oculta; en va- 
nó sus capitanes se ponen al frente, arengándoles 
para darles ánimo, y completamente atemorizados 
por los de Lorca, que atacaban dti firme y muy or- 
denados, retroceden á la desbandada á guarecerse 
detrás de sus muros. 

No juzgaron prudente los hijos de la ciudad de 
Marte, como repetidamente llama Pérez de Hita á 
la ciudad de Lorca, asaltar la plaza de Sorbas, y 
en esto obraron con la mayor cordura, pues la em- 
presa era arriegada por demás para tan pocos co- 
mo eran, y una vez conseguido su objeto, de re- 
torno á su ciudad hicieron grande estrago por las 
tierras de los moriscos. 

Lo más raro en el éxito de esta brillante escar 
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El año de 1 648 se cebó de tal modo la peste 
bubónica en toda la provincia de Murcia, que ni 
bastaban las muchas y profundas fosas que se abrían 
para sepultar los cadáveres de los apestados, ni 
era fácil puntualizar en aquella tribulación el nú- 
mero de éstos. No perdonó el contagio á edad, 
sexo, calidad ni estado, llegando á amedrentar á 
los corazones más alentados y á extinguirse casi 
del todo el ardor de la caridad, hallándose con di- 
ficultad quien expusiese la salud y vida de sus 
cuerpos por ^ar socorro y providencia á la vida y 
salud á las almas. La Compañía de Jesús, con el 
más ferviente celo, se repartió por toda esta pro- 
vincia para la administración de los Sacramentos, 
siendo víctimas de la caridad los padres Francisco 
Orozco, Valentin Navarro y Andrés de Salvatierra, 
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En la segunda parte del manuscrito del autor 
de las Guerras Civiles^ del que queda hecha men- 
ción, encontramos en el Canto XXIV, bajo el epí- 
grafe Del valor grande y osadía de la gente de 
Lorca^ un hermoso ejemplo de amor filial, digno 
que sea más conocido de lo que es reahiiente. 

Nada nos dice de él el soldado poeta en sus 
Querrás Civiles de Granada\ hechos aislados lle- 
vados á cabo por la gente de Lorca, sólo en una 
historia particular de esta Ciudad, ó en un poema 
encomiástico de la misma, como lo es el manuscrito 
citado, podían tener cabida. 

El asunto de dicho Canto es el relato de una 
le las varias acciones heroicas y generosas de que 
ita copia nos ofrece la historia caballeresca de 
''•aéllos tiempos. 
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Lorca, dirigiéndose no sin gran peligro á Vera, 
cuyo camino tenían noticia habían tomado, con el 1 fl 

fin de averiguar con certeza el lugar donde los mo- 
ros habían depositado los cautivos. 

En este último punto sólo pudieron adquirir 
los dos arrojados lorquinos algunas noticias vagas 
é inciertas por demás-, en tal incertidumbre se de- 
cidieron á confiar el intento generoso en manos de 
la fortuna y buena suerte, no sin encomendarse á 
la poderosa intercesión de su patrona la Virgen de 
las Huertas, y abandonando Vera, donde se les 
unieron gustosos de mo^u proprio Pedro de Cór- 
doba, Diego Carretero, también de Lorca, con dos 
peones que tomaron, conocedores del terreno, em- 
prendieron los seis el camino que se habían seña- 
lado previamente. 

Ardua en verdad, era la empresa, y más que 
ardua, temeraria, repetimos, pues teniendo que 
pasar por el río de Almanzora, todos los pueblos 
que forzosamenta tenían que atravesar eran de mo- 
riscos. Con razón Pérez de Hita prorrumpe en es- 
tas esclamaciones: 

"¿Oh gran empresa! ¡Oh gente que no cura 

del temor ni del bando renegado 

¡Oh gran pueblo de Marte engrandecido . 

que tales hombres siempre ha producido!» 

Cruzado el Almanzora sin contratiempo alguno 
dieron vista al pueblo de Cantoria, en cuyos aire- 
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De tal manera abundaban en corsarios las 
costas del Mediterráneo al principiar, sobre todo, 
el siglo XVI, que las poblaciones marítimas se ha- 
llaban atemorizadas con razón, á pesar de tener 
guarnecidas convenientemente las fortalezas, de 
vigilar á todas horas las playas por donde acos- 
tumbraban aquéllos á desembarcar y de perse- 
guirlos constantemente las galeras de la real ar- 
mada. Los piratas ayudaban á los moriscos en to- 
das sus empresas: «El solo nombre de corsario n, 
leemos en un historiador de la época, intimidaba 
de tal modo á los campesinos de las costas, que 
los retraía de salir fuera de sus poblados, aún 
lando solo fuera para divertirse, atisbando con- 
luamente desde sus naves ocasión oportuna, sal- 
3an en tierra, y arrebataban cuanto al alcance 
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de sus manoi, sin perdonar mujeres, ancianos ni 
niños». 

De estos tiempos datan las fortalezas y torres, 
cuyas ruinas vemos todavía, á orillas del mar, en 
muchos puntos de la Península, pues las irrupcio- 
nes de los piratas llegaron á tal extremo que, no 
pudiéndose ni aún cultivar las tierras del litoral, 
ordenó Felipe III, á excitación de sus procurado- 
res, que desde Granada á Portugal se levantaran 
cuarenta y cuatro castillos ó torres, que sirviesen 
como de atalayas para avisarse mutuamente por 
medio de señales convenidas la proximidad de los 
corsarios, á fin de prepararse á la defensa. Toda- 
vía subsisten, repetimos, en no pocas comarcas, 
estas costrucciones, que se intentan conservar á 
pesar de la ignorancia y de las injurias del tiempo, 
pues el pueblo dificilmente se desprende de los re- 
cuerdos de otros siglos, sobre todo cuando esos 
recuerdos tienen algo que deslumbra la fantasía, 
ó que se impone á la inteligencia del vulgo, ó que 
halaga los deseos imposibles de las gentes senci- 
llas. 

Un célebre historiador, describiendo la situa- 
ción de algunos pueblecillos de Almería, escribía 
en 1570: «Todo lo que cae hacia la costa de la 
mar es muy despoblado y por eso es muy peligro- 
so, porque acuden de ordinario por allí muchos 
bajeles de corsarios turcos y moros de Berbería». 
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que esparcieron por el suelo, arrojando la cabeza 
al fuego. 

Día del mayor desconsuelo fué aquél para los 
pacíñcos habitantes de Cope, la mayor parte hijos 
de Lorca, donde no tardó en saberse lo ocurrido, 
y al recibirse las primeras noticias, la comunidad 
franciscana de N. S. de las Huertas envió segui- 
dam ente al sitio del suceso, á su sacristán Fray 
Juan Sánchez, con las órdenes convenientes, mien- 
tras la ciudad acudía presurosa al templo, para 
desagraviar con sus oraciones al Todopoderoso, 

«Llegado el sacristán á laTorre de Cope, — nos 
dice el R. P. Moróte en su obra Antigüedad y bla- 
S07tes de Lorca^ — y registrando con todo cuidado el 
sitio de la hoguera, en medio de muchas ascuas y 
el rescoldo se halló, no sin gran admiración de los 
que buscaban ese tan rico tesoro, la cabeza del 
Crucifijo, sin la más leve lesión ni ofensa, no sólo 
del fuego, más ni del humo, conservando hasta 
las espinas de su corona, entallada en la misma 
cabeza, con toda integridad y hermosura. Puso to- 
da su diligencia el sacristán en buscar los demás 
pedazos, y fué Dios servido que los hallase todos, 
y traídos al convento, se juntaron todos los miem- 
bros como estaban antes, y encarnado de nuevo y 
puesto en el real trono de su cruz, le colocaron en 
medio de la reja del coro, en donde se mantuvo con 
especial consuelo de todos... ^ 
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S ^o Chriato de Cope, que venera la devoción de los fieles en el BetU 
ConvM de N. 8j^ la Real de las Huertas en la ciudad de Lorca: Le 
hicieron pedazos los moros en la Hermita de la Almadrava de la 
Torre de Cope: Los S^, Oh^. D, Thomás de Montes. D. Juan 
Matheo, D, Joseph Alcaraz, D, Fran.<^ Bocanegra, y D. F. Lucom 
Ramírez f cada uno conceden 40 dias de Indulg,*' rezando un Credo á 
este Señor, Los mismos 8S.» Obispos conceden 40 dias de indulgen- 
cias á todas las Personas q. hicieren cualauieracto de Fé, Esx>eran- 
za 6 Caridad, delante de la Imagen de este SS, Christo de Co3f>e 
devoción de los ¡den Hechores,,, 
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En la portería del antiquísimo é histórico con- 
vento de la Orden redentora de la Merced^ que la 
tan decantada ley de desamortización fué causa de 
que se convirtiera en casa de vecindad, en inmun- 
[ do rastro ó barat lio, y por ende en servidumbre 

pública para comunicarse con el típico sitio cono- 
cido por Puerta de San Ginés^ encerrado bajo 
cristal y en modestísimo retablo, podéis contem- 
plar un lienzo no muy grande, de escaso mérito 
artístico, renegrido por la accicn del tiempo, que 
representa un Ecce Homo^ lienzo que tiene al 
pié la siguiente inscripción: Este Señor fué resca- 
tado de 2ina caballeriza de Argel^ año de ij^jy por 
IR. P. M, y redentor Fr. Diego Espejo^ natural 
'e esta ciudad y fraile de este convento. 

Identificado quien esto escribe, cuanto es po- 
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sibie, con las tradiciones del pueblo que le vio na- 
cer, no puede sustraerse al deseo de inquirir y 
averiguar todo lo que á Lorca se refiere, y ea sus 
constantes investigaciones coordina hoy los apun- 
tes relacionados con el precitado lienzo. 

Muy joven aún Fr. Diego Espejo, hijo de esta 
ciudad, bien pronto su humildad, sus relevantes 
prendas é ilustración hicieron tales progresos y le 
elevaron de tal suerte, que vino á ser estimado y 
acatado como uno de los oadres más autorizados 
de la Orden que fundara San Pedro Nolasco. Ca- 
tedrático de filosofía en el convento mercenario de 
Murcia, comendado¡ en el mismo, cuatro veces re- 
dentor de cautivos en Argel, y vicario general 
electo de las provincias de la América septentrio- 
nal, son pruebas más que suficientes de la consi- 
deración que se tenín al P. Espejo, maestro de la 
Real y militar Ordt n de N. S. déla Merced. Mues- 
tra de la erudición del mismo la tenemos en el 
trabajo que, con ftcha 3 de Septiembre de 1740, 
dio á luz al someterse de orden superiorá su apro- 
bación y examen, el libro Antigüedad y blasones 
de la ciudad de Lorca del franciscano Fr. Pedro 
Moróte, y que puede leerse en los comienzos de 
esta obra. 

No fué infructuosa en la ciudad del Sol la san- 
gre aquí derramada de Raimundo Victor y de Gui- 
llermo de San Leonardo, hijos ambos de la Orden 
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de la Merced, redentora de cautivos, quienes al di- 
rigirse á Argel en cumplimiento de su ministerio, 
recibieron la palma del martirio en 1242, «pues 
habiendo hecho (el P. Espejo) en el tiempo de un 
año dos redenciones tan copiosas, se rescataron de 
las argelinas cadenas muy cerca de novecientas 
personas, y entre ellas muchas de distinción, sien- 
do de la primera algunos sacerdotes y religiosos, 
y el famoso Marqués de Valdecañas, que quedó 
cautivo en una de las refriegas seguicias á la mila- 
grosa» conquista de Oran; no quedó en Argel en la 
segunda, he ha este año de 1739, mujer ni niño 
alguno de la nación española,, (i). 

Tan bentificiosos resultados obteniílos por el 
ilustre lorquino, hijo de la Merced, merecieron ge- 
nerales aplausos, é infatigable, en 1747, emprende 
su tercera expedición á Argel, noticioso de que al- 
gunos cristianos, cansados por los padecimientos 
de largo y penoso coutiverio, debilitada algún 
tanto su fé, se proponían renegar para salir de tan 
mísero estado. Temiendo asumir sobre su concien- 
cia la responsabilidad de tal resolución, á fuerza de 
ruegos, apoyados por varios hermanos suyos en 
religión, consiguió de los moros la libertad de 
aquellos infelices cautivos, quedando los mercena- 
ios en su lugar. En infectas y repugnantes caba- 
erizas de Fez y de Argel, perecieron bastantes de 

(1). Fr. Pedro Moiots, ob. citada, pág. 476. 
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estos mártires de la humanidad y de la fé, después 
de maravillar á aquellos bárbaros con su constan- 
^ cia y su heroica resignación. 

En tan mísero estado permaneció nuestro 
P. Espejo durante algunos meses, sintiendo, más 
que su propio cautiverio, el encontrar en tan in- 
mundo lugar, hacinados y maltratados por la hu- 
medad, unas cuantas imágenes y el sagrado lienzo 
objeto de estas líneas, que acusa respetable anti- 
güedad. Se ignora su procedencia ni cuando fue- 
ron arrumbados allí, no siendo aventurada la* sos- 
pecha de que al apoderarse los moros de Fez en 
1 68 1, de la fortaleza de la Maroma de África, fue- 
ran objeto de su insaciable codicia y rapacidad, 
tantas imágenes y objetos sagrados como encon- 
traron en su iglesia. 

Sabedores los padres trinitarios descalzos de 
la Península, de tan triste nueva y del estado en 
que se encontraba su hermanp de la Orden, el res- 
petable P. Espejo, aprestaron con la mayor activi- 
dad posible una nueva redención para reparar en 
cuanto pudiesen tan gran pérdida y sacar del po- 
der de los hijos de Mahoma objetos tan preciados 
y|todos aquellos cautivos que alcanzase elcaudalde 
la redención; hízose así, viendo coronados feliz- 
mente sus deseos á últimos del mencionado año de 
1 747, y á costa de grandes trabajos y cuidados 
rescataron diez y seis imágenes, bastantes objetos 
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guna persona piadosa se acuerda todavía del 
to de la Merced. 
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Se han cumplido doscientos setenta y siete 
años, que celebró Lorca un acto solemne y muy 
di^no de recordarse hoy. 

Merceti á las reiteradas gestiones practicadas 
durante su estancia en Roma por el P. Fray Alon- 
so de Vargas, definidor general de la orden fran- 
ciscana en el Convento de las Huertas, consiguió 
le fuesen entregados, con facultad apostólica del 
Papa Gregorio XV, los sagrados restos de los már- 
tires San Sixto papa, segundo de este nombre, San 
Inocencio, Santa Flora y San Dionisio, y además 
bastantes reliquias de otros santos, todo lo cual, 
debidamente, constaba en testimonio notarial, su 
fecha 20 de Marzo de 1623, de cuyo preciado do- 
cumento existía copia autorizada en el en otro 
tiempo, rico archivo de dicho convento, del que no 
queda hoy huella alguna. 
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En dicha acta notarial según hemos podido 
ver en la copia que trae el P. Vargas en el raro 
ejemplar que poseemos de su obra «Relación de 
la antigüedad y milagros de la Imagen Real de 
Santa María de las Huertas en la ciudad deLorca», 
se hace constar que debido á las exhortaciones de 
los RR. PP. y Frailes de dicho Convento, de la Or- 
den de Menores Observantes de San Francisco, 
en el Obispado de Cartagena, se les hacía gracia 
de algunos cuerpos y hueííos de los referidos san- 
tos «para los colocar y poner honoríficamente en 
lugares decentes y darlos á personas pias para el 
mismo efecto.» 

Presentado oportunamente el testimonio á que 
nos referimos, con información bastante de la ver- 
dad, según ritual, y certeza de las reliquias men- 
cionadas, ante el Ordinp.rio del Obispado de Car- 
tagena, se concedió la necesaria licencia para que 
se colocasen con la debida solemnidad, y por la re- 
lación que tiene con ello, copiamos del Libro 4.° fo- 
lio 220 vuelto, de las actas Capitulares del Cabildo 
Colegial que 

«Leida la proposición al efecto acordaron 

que por cuanto es petición justa y piailosa que es- 
te Cabildo con el demás clero haga la solemne 
procesión, acompañando en ella los dichos Santos 
Cuerpos, y se lleven con toda solemnidad, al dicho 
Convento de las Huertas, la cual se haga el" si- 
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Iglesia de San Patricio, se colocaron estas urnas 
con. las cuatro imágenes dichas. 

Lorca en masa, acudió en dicho día á rendir- 
les el debido tributo, y después de una solemne 
función religiosa, formaron en procesión las comu- 
nidades, clero, autoridades civiles y militares, 
músicas, y en el centro laí urnas con las reliquias 
y bustos de los santos, cada uno en andas lleva- 
dos por sacerdote , dirigiéndose en esta forma por 
la carrera designada, toda adornada y alfom- 
brada de flores, entonando la letanía de los san- 
tos, y santificando ?sí las calles y la huerta, hasta 
llegar al histórico Monasterio de Nuestra Patrona, 
en cuya puerta esperaba ya numerosa representa- 
ción de PP. Francicanos, presidida por el Abad 
de la Colegiata . 

Inmenso era el gentío que inundaba toda la 
carrera, no solo de hijos del país, sino de los pue- 
blos circunvecinos que salieron presurosos á pre- 
senciar la fiesta religiosa, con singulares demos- 
traciones en todos de piedad y regocijo. 

Descubierta la imagen de la Virgen de las 
Huertas, y el templo todo profusamente ilumina- 
do, fueron colocadas las reliquias en el presbiterio 
á ambos lados de la capilla mayor; á la derecha 
las de San Sixto y San Dionisio y á la izquierda 
la de San Inocencio y Santa Flora. 

Después de una solemne Salve cantada á to.la 
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orquesta, ocupó el P. Vargas la sagrada cátedra, 
narrando con la mayor unción y sencillez, la histo- 
ria del acto que se celebraba, y confiando que 
siempre se conservaría en- aquel Convento el culto 
á los gloriosos mártires, cuyos restos tenia la dicha 
de poseer. 

Las reliquias permanecieron á la adoración del 
pueblo hasta el domingo siguiente (día de la Im- 
presión de las llagas de San Francisco) en que fue- 
ron colocadas en sus respectivas hornacinas, con- 
venientemente custodiados con sólida alambrera. 

Nada se sabe de las demás reliquia? que consi- 
guió traer á este Convento el celoso Franciscano; 
probablemente desaparecerían en cualquiera de 
las vicisitudes y trastornos por que ha pasado, pues 
\ á ambos lados de la efigie de la Virgen, en el ca- 

! marín, puede verse aún dos como brazos de ma- 

dera, con sus manos, con una ranura ó hueco en 
su centro, á manera de estuche, que contendría, á 
no dudarlo, algún hueso de los traídos por aquél. 
I Recientemente hemos querido comprobar la exis- 

tencia, conservación y estado actual de tan venera- 
bles restos, á cuyo deseo correspondieron seguida- 
mente con el mayor afecto y celo, el Padre guar- ^^ 
dian y algunos más de los residentes hoy en el 
Convento. Abiertas las urnas, pudimos apreciar 
1 el interior de ellas algunas flores de trapo y cin- 
s bien conservadas, escasos restos, y un trozo 
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clavado en pergamino, donde en claros caracteres 
se lee el nombre del santo de quien son aquellos. 

No es de extrañar sean hoy tan reducidas es- 
tas reliquias, pues en el testimonio notarial que 
dejamos copiado del P. Vargas, se consigna que 
se diesen algunas á cpersonas pías>, y no hay 
para qué decir los muchos compromisos que por 
entonces tendría toda aquella Comunidad. 

Limpiadas las urnas d<^bidamente, fueron otra 
vez colocadas en sus sitios, primitivos, y nos per- 
mitimos excitar el celo de las autoridades religiosas 
y de la actual ComunidaJ, para que en los dias 
respectivos se expongan á la veneración de los fie- 
les en ciltar apropósito. Fué tan incansable el Pa- 
dre Vargas, para que en lo sucesivo se diese el de- 
bido culto á los mencionados Santos, que mientras 
él vivió, ni un solo año dejó de tributárseles, y el 
año 1634 compuso é imprimió en Murcia una J^e- 
/ación de las vidas y trhinfos de los j^lo^Hosos már- 
tir es ,,, etc. (i). 

Encargados no ha mucho tiempo los RR. PP. 
Franciscanos del Santuario y Convento de Núes- 
tra Sra. de las Huertas, creemos harán no solo por 
que se reanude el culto que hace cerca de tres si- 
glos comenzó á rendirse á reliquias tan preciadas, 



(1). El ejemplar quo poseemos tiene manuscrito al final en 
caracteres de la época, d. Mlgl, Serón. Se imprimió En la Im- 
jn^enta de lAiys Berós, en Murcia. 




i 

4 



I ; 



'. I . 






Ki 



} 'i 



,!i-: 



il-i 






'íl» 



S 



'/' í 



L r 'J* 



i«« 



l«J 



L^' 



■>IJ 



< I 



^y 



í f 



V 



% 



> 



í? ;ií 



l!. Ifa 



iii' *' 



V ,''1 



* ttí 






I'f . r 



■r t. 



it: 



•'ic 



»i. n 



V ' 



ii 



V 



M » 



\ 



» 



f 



I 



1-5 -í'v ! : 







^ 



1.>I 



TRADICIONES LORQUINAS 




eterna memoria las pusieron en escriptura para 
que siempre viviesen, y ansí hallamos Crispo, Sa- 
ludo y el Patevino Titolivio hauer escrito los cla- 
ros hechos de los romanos; Suetonio, Tranquilo 
las hazañas de los doze Césares, Quinto Curzio, 
los del Gran Alexandro Rey de Macedonia, e 
Frogo Pompeio, las Istorias Griegas, y otros mu- 
chos se aplicaron á escrebir, e con grande razón, 
porque si esto no hicieran, siendo tan frágil la me- 
moria de los hombres, facilm.*^ semexantes fhos 
vinieran en perpetuo olbido, y ansí los tenemos 
representados en la memoricx como espejo donde 
los miramos, e para que leiendo los venideros 
aquello que sus passados hicieron lebanten el ánimo 
a hazer lo mesmo e cosas maiores, e por esta cau- 
sa en los Archivos de las mas insignes Ciu.^®* del 
vniverso se hallan libros, testimonios, y escrip- 
turas de aquello que sus predecesores hicieron, las 
cuales nos 'ncitan seguir sus Bestigios, e claros 
exemplos, como esta Ciu.** de lorca siempre haia 
tenido de su cosecha hauerse señalado y abenta- 
xado mas que todas las de este Reyno e comarca, 
ansi en las Guerras e conquista del Reyno de 
Granada en tiempo de los Reyes pasados de Glo- 
riosa memoria Como en otras partes, según es 
notorio á toda españa, por donde se le dieron 
grandes libertades é prerrogatibas como consta 
por Pribilegios, y escripturas que en este Consisto- 
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claramente se puede colexir, por las Cartas que 
aquella Ciu.* de Almería embió a esta Ciu.^ de 
Lorca, y al Marques pidiéndole fauor con mucha 
instancia por verse en estremo peligro, e por el 
mes de octubre próximo que pasó teniendo el Re- 
yecico Moro cercada la Ciu.^ de Vera salieron 
de esta Ciu.*^ los S/®* Juan Felices duque, e 
Juan Nauarro de Alaba, Regidores de esta 
Ciu.^ e capitanes de Infantería, e Juan Fernan- 
dez Manchiron, Regidor de esta Ciu.*^ e capi- 
tán de á cauallo con seis cientos infantes y ochen- 
ta de a cauallo con tanta Velocidad e animo 
que le combino al Reyecico Moro lebantar 
el cerco de lá Ciu.^ de Vera, e huir a to- 
da furia, é si los dhos capitanes, e .su gente fueron 
remisos, es cosa notoria que los enemigos la ga- 
naron según el combate que tanto corage daban 
a la dha Ciu.** de Vera, e fortaleza de las Cuebas, 
e siguieron al Reyecico, y en su seguimiento le to- 
maron vn Moro de su Retaguardia del qual toma- 
ron lengua que Iban con mas de diez mil moros 
por el gran miedo que tenían á la gente de está. 
Ciu.^ Je Lorca, e demás de esto se han señalado 
los dhos Capitanes quitando grandes Cabalgadas 
que los Moros hacían siguiéndolos hasta el Rio d^: 
Almanzoraque es ensusmesmas Casas donde tienen 
d maior poder, e continuando estas hazañas, y 
otras mas altas, mediante Ardides e grande in- 
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dustria de los Ilustres SS/®" el Doctor Mathias de 
huerta Sarmiento Alcalde maior de esta Ciu.^ e 
Capitán General, e Juan felices Duque, e Juan 
Ñau.** de Alaba, e Juan fernz. Manchirón Regido- 
res de esta Ciu.^ e Capitanes dieron orden como 
por el mes de Octubre próximo pasado fuesen a 
entrar e correr los campos y los caualleros que 
fueron, y hízieron la dha entrada son los siguien- 
tes: 

Gómez v'iarcía de Guebara Regidor. 

Pedro felices de Ureta Regidor. 

F^edro de Guebara Bernad. 

Diego Matheo Pérez Monte. 

-Luis Ponze'de Guebara. 

Luis Ponze. 

Alonso Lario Leones. 

Adrián Leones. 

Pedro Felices. 

Antón de Muía. 

Benabides. 

Luis de Salazar. 

Hernán Pérez. 

Martin Alonso. 

Melchior Tizón. 

Alonso G.* de Antolfnos. 

Luis Carreño. 

Cristóbal Coleto. 

Pedro Fernandez. 
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Sécula. 

Pedro de Córdoba. 

Y los dhos Caualleros corrieron el campo de 
los Moros y en el Chiribel cautibaron beínte^ los 
quales trageron á esta Ciu ^ atados todos juntos 
en una cuerda y el dho S.**' AlcaUle Maior entrtí 
otras cosas aberíguo los Moriscos de Velez el 
Blanco estar ligados e confederados con los Maros 
para le bantarse esta luna, como consta por las 
confesiones que los dhos veinte moros hizíeroii, y 
ansí pareció ser verdad, por que mucho numero de 
moros pocos dias después ocuparon el campo pa- 
sos é caminos, por donde hauian dvi b.>lber á Ve- 
lez ciertos Christianos que estaban én Oria, e visto 
por D.'^ Juan de Aro que en Velez reside, con vna 
Compañía de Cauallo-, el gran peligro, embio car- 
tas á esta Ciu.^ juntam** con vna requisitoria e 
carta de Justicia del D.®' Parra pidiéndole fauor e 
socorro, las cuales salieron á tres de rsle presente 
mes de Nobiembre, y á quatro dias las cartas se- 
gundaron, y á los cinco vino persona propia por 
parte de las Señoras hixas del Marques de los Ve- 
lez con cartas que significaban la fortaleza de Oria 
estaren gran peligro, e la villa de Velez el Blanco 
para rebelarse, e conforme a las confesiones de los 
moros, e que si esta Ciu.^ no socorría con diligen- 
cia se perdería la dha fortaleza de Oria e se leban- 
taría la Villa de Velez el Blanco, e bisto por Io-j 
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el General, creó por su Maestre de Campo al 
S.*' Diego Matheo de Guevara el Viejo, e otros 
oficiales que infra se dirán, formado su exercito 
viernes onze de dho mes, Marcharon con buen or- 
den, al socorro de oria que está mas de once le- 
guas de esta Ciu.* y aseguraron el campo, pasos 
e caminos peligrosos de tal manera que la jente 
que auia ydo á Oria y hecho escolta para Uebar 
los bastimentos e otras municiones seguramente 
pudieron bolber a Velez, e los de Lorca quitaron 
el cerco de Oria, y para mas la aseguran corrie- 
ron el campo, y en seguimiento de los enemioros 
fueron hasta la Villa de Cantona que está tres le- 
guas de oria, y en lo mas fuerte de todo el Rio de 
Almanzora donde están los Moros muy fortificados 
con artillería e grandes peltrechos, e instrumen- 
tos de Guerra, y el dho. S.**' General, e Capitán 
con la daa gente la acometieron con tanto animo 
e fortaleza e determinación animando á su gente 
que fué cosa de admirar herios como leones bravos 
sin conozerse flaqueza de ninguno hasta los primeros 
encuentros les ganaron la primera puerta en vn 
fuerte que tenían los Moros e mataron mu- 
chos de ellos aunque bien se defendían e los 
dhos S.^' G/*^\ e Capitanes con su gente por to- 
das partes les combatieron haziendo les grande es- 
trago; e si se llenara Artillería y escalas y otros 
peltrechos la ganaran, e visto por el dho S.^' Ge- 
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ta sacarlos a los llanos porque obiese mejor efecto, 
e como esperimentaclos e diestros en la Guerra el 
dho General e Capitanes hízieron vna emboscada 
á los nemigos con quatro cientos Alcabuzeros e se- 
senta de á cauallo dexando la demás gente en 
guarda del Bagaje e se dio Santingo en los enemi- 
gos con tanto animo dexando soltar primero á los 
enemigos la primera carga e saliendo la embosca- 
da los Rompieron e Mataron mucha cantidad de los 
Moros, e solam,*'' ubo Cinco Caualleros feridos, e 
siete Cauallos muertos, de los quales siete le mata- 
ron el cauallo del Capitán ju.^ I^'elices Duque, y 
en la dha batalla les quitaron cinco Vanderas 
muy antiguas, e una que por ganalla se hizo peda- 
zos e los Alférez e gente que estaban en guarda 
de las dhas Vanderas murieron por defenderlas 
con otros muchos, e sino fuera porque se hizo de 
noche no quedara moro con vida, para que Uebara 
la nueva ala Villa de Cantoria, y los que se esca- 
paron espantados en ver que tan gran numeró de 
Moros fuesen muertos e Desbaratados de tan pocos 
Christianos; y el dho General é (Capitanes con toda 
su jente se volbieron con grande vitoria traiendo 
su cabalgada sin perder cosa ninguna con muchas 
escopetas, Vallestas, espadas é Alfanges, e otros 
despojos de los moros muertos, entraron en Lórca 
con grande Alegría e salió ^ toda la jente della a 
verlos entrar e hizieron una entrada con tan buena 
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Batalla del Río de Almanzora, que fue sábado que 
se contaron doze del dho. mes de Nobiembre, día 
de S.*^*" S. Milíano, se tenga en esta ciud.** por 
fiesta e dia de guardar Boto de Conzexo haciéndo- 
se cada vn Año procesión general, saliendo de la 
Cámara del Ayuntam.*^ el Pt-ndon Real, jun- 
tam.**^ con las cinco Vanderas que se tomaron á los 
Moros, diciendo e en aquel dia demás de la misa 
cantada, Sermón, haciendo muchas farsas, bayles 
e regocixos, chistes e canciones, todo lo qual se 
les pague a consta de esta Ciudad según mas lar- 
gamente esta probeido en el dho. Atiintam.*** ansi 
lo suso dho como que se pongan por sus nombres 
todos los que esta Victoria ganaron que son los 
siguientes — 

CAVALLERIA DE LORCA 

El D.*'' Mathias de huerta Sarm.*^ Alcalde 
maior de esta Ciu.*^ deLorca porS. M. eCap.^ Ge- 
neral de la Jente de guerra; 

Diego Matheo de Guevara Rexidor que fue de 
esta Ciu.* Maestre de Campo. 

Juan Felices Duque Reg.^^^'de estaCiu.^ cap^ de 
infantería. 

Juan Nau^ de Alaba, Reg.**' de esta Ciu.^ ca- 
pitán de Infanteria. 

Juan Fernz Manchiron Reg.**"* de esta Ciu.*^ ca- 
pitán de Caualleria. 
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Juan Ponze de León. 

Pedro Ponze de León. 

Luis Ponze de León. 

Luis Ponze de Guevara, hijo de Ant.** de Gue- 
vara« 

Diego Marin I."*" de Diego Matheo de Gue- 
vara. 

Diego Marin, Clérigo e Veneficiado. 

Gerónimo Pérez Matheo. 

Andrés Pérez Leones. 

Rodrigo Ruiz de Guevara. 

Juan Matheos 

Martin López Nauarro 

Albar iañez de Guevara 

Gonzalo Matheos. 

Martin Alonso Quiñonero. 

Antonio de Soria. 

Fran.*^® de la Vega Velarde. 

Diego Matheos. 

Pedro de Córdoba. 

Juan Gastón. 

Merchior Tizón. 

Salbador de morata escribano. 

Alonso de Ortega Salazar esc. 

Diego Pelegrin escribano. 

Bernaldo de Zerezuela. 

Martin Ruiz. 

Christobal Coleto. 
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Marco Vázquez. 
Pedro Sanz. 

}uan de Zamora. 

Martin de Cifuentes. 

Alonso Garzía. 

CAVALLOS DE TOTANA 

García de Alaxarin. 
Juan de Molina. 
Marco Sanz. 
Juan de Salas. 
Gonzalo de Canobas. 
Juan Muñoz. 
Miguel Blazquez. 
Miguel Polo. 
Juan de Canobas. 

infantería de LORCA 

Juan Felices de Vreta, Alférez de la Infantería. 
Antón de Muía García, Alférez de la lufan.* 
Gaspar B de Tudela, Sargento. 
Juan Gómez de Jodar, Sargento. 
Diego Matheo de Guevara, nieto del Maestre 
de Campo. 

Alonso Ponze de Guevara. 
Lope Ponze de León. 
Pedro Leones hortuño. 
Juan Leones hortuño. 
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Juan de Galiie. 
Ginés de Meca. 
F'ran''' Marz. 
Alonso López. 
Juan de Molina. 
Juan García. 
}uan López. 
Alonso de León. 
Gines de Chuecos. 
Miguel de Guadalajara. 
Pedro Torrezilla. 
Pedro de Zehegin. 
Thomas de Seuilla. 
Juan de Campos. 
Martin de Miras. 
Miguel Sanz. 
Juan de Morembrun. 
Pedro López Vizente. 
Fran.^*^ Rubio. 
Antón Sanz. 
Rodrigo Martínez. 
Fran^^ Pérez. 
Garcí López. 
Andrés de Meca. 
Gonzalo Torrecilla. 
Gines Marz Real. 
Sebastian herz. 
Fran'^ Marz. 
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Juan Xuarez. 
Simón Borrél. 
Miguel Manchón. 
Juan Cano. 
Juan Bernal. 
Juan Garda de Alcaraz. 
Alonso Garda. 
Andrés Nauarro. 
Gines Gómez. 
Juan Manchón. 
Martin Díaz. 
Pedro de Campos. 
Gines de Caravaca. 
Fran*^ de herrera. 
Alonso García. 
Domingo Ruíz. 
Gines Pallares. 
Gines Marco. 
Juan de Baeza. 
Matheo Sanz. 
Pedro de Torres 
Gines Marz. 
Matias de Tiruel. 
Juan Manzanera. 
Alonso Simón. 
Alonso García Bolea. 
Gines Soler. 
Gines de Moráta. 
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Lázaro Camacho. 
Esteban uarcía. 
Dieii^o de Muro. 
Pedro Riiiz. 
(iarcía de Jumilla. 
Gines Marz Camarillas. 
Gines de Mosqueruela. 
Fran''' Palomares. 
Thomas de Segura. 
Pedro de Mora. 
Christoval Camacho. 
Martin de henares. 

Juan de Tiruel 
Agustín de Palomares. 
Luis de Morata. 
Juan de Tiruel. 
Ginés Martínez Abrill. 
Juan Nauarro. 
Gines Gonzales. 
Juan Matheos. 
Gonzalo Torrecilla. 
Juan Gastón. 
Pedro Gastón. 
Clemente Borraz. 
Fran'*'' Galera. 
Juan' Rael. 
Gines fernz. 
Alonso de Miras. 
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^•'^¿^^^ de Miras. 
Melchor del Baile. 
|uan Díaz. 
Juan Manchón. 
Marco herz. 
Martin García. 
Cines Moreno, 
hernan Pérez Balero. 
Alonso de Miras. 
Juan Ros. 
Fran*^ Ruiz. 
Juan Ruiz. 

Rodrigo Crespo. 
Pedro de Mena. 

Damián de Meca. 

Pedro Azor. 

Juan Carcía. 

Barthí* de Vera. 

Andrés Marz. 

Andrés de Segura. 

Carcia Carrillo. 

Martin Thomas. 

Gonzalo de ^Gandía. 

Marco López. 

hernan francés. 

Alonso Gómez. 

Alonso Ponce. 

Andrés Vilar. 
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Cines de Jodar. 
Rodrigo Albujeque. 
Cines de Zerezueia. 
Esteban Nauarro. 
Alonso Mon tilla. 
Juan C* Bayona. 
Alonso Carda Calbe. 
Alonso Marz. 
Pedro Marz. 
Pedro Mexía. 
Pedro López. 
Felipe Carcia. 
Cines Fernz. 
Hernando de la Junta. 
Rodrigo Marz. 
Diego Pérez. 
Pedro Alisen. 
Hernando Caspar. 
Lorenzo Montiila. 
Andrés de Cuenca. 
Juan fernz. 
Juan Simón. 
Juan Cíl. 
Cines de Robira. 
Conzalo de Mora. 
Martín Quiñonero. 
Andrés fernz. 
Juan Pérez. 
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Felipe Ortiz. 
Gínes Burruezo. 
Gines Pérez 
Andrés de Meca. 
Lorenzo Riquelnie. 
Diego de Soto. 
Gil de Mixo. 
Martin de Riopal. 
Gines Ruiz. 
Lorenzo de Murcia. 
Diego de Plazencia. 
Alonso Bela. 
Juan Juárez. 
Diego Montesino. 
Gines de Murcia. 
Juan Ximenez. 
Cosme Díaz. 
Pedro Blazquez. 
Rui Pérez. 
Juan de Cayuela. 
Miguel García. 
Pedro Marz. Utiel. 
Fran**** Sanz. 
Miguel Sanz. 
Gines de Muía. 
Juan Biejo. 
Alonso de Campos. 
Juan Sanz 
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Gines hernz. 

Juan de Zamora. 

Gines López. 

Pedro Cano. 

Martin López. 

Gines de Miras de Cazorla. 

Martin Benzal. 

Juan de Campos. 

Christoval Sanz. 

Martin de herrera. 

fran^** hernz. 

Pedro Ros. 

|uan de Morata. 

Andrés de Munuera. 

Miguel de Tiruel. 

Juan de Jumilla. 

Martin de Muía. 

Andrés Asensio. 

Alexo herz. 

Alonso Sanz. 

Gines Gomes. 

Gines Blasquez. 

Juan Nauarro Alaba. 

Matheó Ros. 

Miguel Cano. 

Gines de Molina. 

Fran*^*^ de Molina. 

Gines B. Quiñonero. 
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fran*^ González. 
Rodrigo Ruiz. 
Juan Ruiz. 
Luis ferz. 
Alonso López. 
Fran*^*" García. 
Día Gómez. 
Juan Rael. 
Juan Gonzales. 
Pedro López per nías. 
Pedro Nauarro. 
Antón Colmenar. 
Alonso Portal. 
Hernando Adán. 
Gines Guayta. 
Lázaro de Heredia. 
Alonso de Beas. 
Diego Castejon. 
Juan de Liria. 
Juan Ximenez. 
Diego Pérez. 
Martin Nauarro. 
Pedro Márquez. 
Juan Nauarro. 
Pedro Menaute. 
Gines Marz. 
Gines Romera. 
Alonso Gallego. 
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Manir* l^MT^ulz. 
y^/^fo .Salido, 
Antón Carda. 
Joan <fe ArírJa, 
íran'^ Alaxarín, 
j'Jíin kuíz, 

HfHÍríf(o García. 
Juan de Morau. 
fran** Pérez de Aorero. 
lííirtb,* del Rio, 
franco Ximenez, 
Martín Bernad 
Juan GíK 
Juan Santos, 
fran** Abellan. 
fran**^ Kspin. 
Thomaft Pérez. 
AIoHHo López* 
Andrés Monfil. 
Juan de Ríopal. 
Harth* Serbal. 
Hnrth" Martz. 
fraiV'^ Rajaclel. 
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Juan Valero. 

Alonso de Qiiesada. 

Antonio de Alcaraz. 

Alonso Sanz de Alcaraz 

Gaspar de frías. 

Miguel Castejon. 

fran^^ Garda. 

Juan López. 

Mi'ofuel Serrano. 

Juan López Y^^ de Rillo. 

Gines Blazquez. 

Martin Pinar. 

Martin de Miras, 

Andrés Pinar. 

Pernías. 

Lope Marz de la Junta. 

E Yo Pedro Leones Ortuño esc.*'® Maior del 
Ayuntam.^ y Concejo de la M. N. y M, L.Ciu.^ de 
Lorca y publico del num.® de ella, en cum- 
plim.*^ de lo probeydo; y mandado por los Muy 
Ilustres S/^ Conzejo, Justicia, y Regidores de la 
dha Ciu."* en el Ayuntam.*^ que celebró en diez y 
nuebe días del mes de Nobiembre de mil y qui- 
nientos y sesenta e nuebe años, en que se mandó 
que este dho Libro se pusiese dentro del Archivo 
de las tres llaves donde la dha Ciu.** tiene sus 
Privilegios, y que fuese signado y autorizado de 
los Escribanos del dho Ayuntam.*^ hize aqui este 
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Nos Don Arias Gallego poi la Divina Gracia, 
y de la Santa Sede Apostólica Obispo de Carta- 
xena del Consexo de su Magestad: á Vos los rebe- 
rendos hermanos en Jesuchristo mi Vicario, Abad, 
y Cabildo de la Iglesia Colegial de San Patrizio 
de la Noble Ciu.^ de Lorca, Veneficiatios e mas, y 
Clérigos, Religiosos, y otros eclesiásticos vecinos 
y moradores della, que al presente sois e á los que 
serán adelante y á cada vno de vo?, salud en 
nro. Señor (esu Christo, ques verdadera Salud, se- 
pades que de parte de los Muy Magníficos S/°® Con- 
cejo, Justicia, y rexini.^ de la dha. Ciu.^ de lorca 
se nos hizo relación diciendo que estando como es- 
taba cercada la fortaleza de la Villa de Oria, 
ques en el Reino de Granada, del Illmo. S.^"" 
marques de los Velez por los Moriscos lebantados 
en el dho. reyno contra nra, S.** F*ee catholica, y 
contra la mag.^ del Rey D.^ Felipe nro. S.®', los 
de la dha. fortaleza pidieron socorro ala dha. Ciu.** 
de Lorca, y que la embio, a socorrer con quinien- 
tos Infantes, e ochenta de á cauallo, y de camino 
aseguraron a la villa de Velez el Blanco que esla- 
va algo sospechosa del dho levantam.*^ y que ha- 
uiendo pasado el dho. cerco de Oria hav4an halla- 
do retirado el enemigo y descercada la dha. forta- 
leza a causa de hauer tenido noticia del socorro 
que iba déla dha. Ciu.^, e que bisto que el dho. 
enemigo se hauia retirado, la dha. jente de Lorca 
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firmar la dha fiesta e boto informándonos de todo 
segund conbiniese; e por Nos visto la petición pre- 
sentada de parte de la dha Ciu.^ se mando dar In- 
formación de lo en ella contenido, e si el Concejo 
della, hauia el dho Boto fecho e propuesto de 
guardar e solen*zar la dha fiesta e que se ficiesen 
otras diligencias que coinbenian hazerse e para 
ello se dio comisión a bos el dho nro. Vicario, la 
qual dha Información e c\|ligencia se presenta- 
ron juntam.*®.cón el Cabildo que la dha Ciu,* ha- 
uia fecho sobre el dho Boto, lo qual todo visto y 
examinado proveímos vn auto del tenor siguiente 
— E después de lo suso dho en la dha Ciu.*^ de 
Murcia en veinte e dos días del mes de dicietn.- 
bre del dho año de mil e quinientos c sesenta e 
nueve años, el Muy Ilustre e Reberendisimo S.**' 
D.**' Arias Gallego Obispo de Cartaxena díxo 
que habiendo visto estos autos de Información 
e Pedimento de la Ciu.^ de Lorca sobre el Bo- 
to que dicen hauer hecho de guardar por fies- 
ta el dia de San Emilian por causa de la 
Vitoria que Dios nro S.**' en el dho dia dio 
á la dha Ciu.^ contra los moriscos lebantados y re- 
belados contra Dios nro Señor e su Mag.^ Real, de 
uia confirmar e confirmaba, e confirmó el dho Bo- 
to segund y de la manera que lo suxo espedido; e 
manda se guarde el dho dia por los vecinos de la 
dha Ciu."* de Lorca segund e como fiesta mediante 
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nientos e setenta años, Yo [uan olibares de Peña- 
randa Clérigo Cura de la dha. Iglesia Colegial de 
S.®' San Patricio, ley, y publiqué el Mandani.*** An- 
tes, y conñrmacion del S.®' Obispo de Cartagena 
de Verbo ad Verbum como en todo ello se con- 
tiene según que de suso se haze mención al 
tiempo que se decía la ofrenda de. la Misa Maior 
en la dha Iglesia estando mucha parte del pueblo 
Christiano á la oyr, y de ello doy fee y lo firme de 
mi nombre, siendo testigos Fran.** Ballejo escriba- 
no y el Canónigo Alonso de Marques, y el canóni- 
go Manchiron, vezinos de Lorca — Juan olibares de 
Peñaranda— 
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jardo, se apodere de la ciudad de Lorca y villas de 
Muía y Alhama, y que haga guerra y todo el mal 
que pueda á Alonso Fajardo y sus parciales (Ar- 
chivo de la Catedral de Murcia). 
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2p Mayo 1286 en Loxa. Carta del rey D. Fer- 
nando« en que avisa muy por menor del cerco de 
Lorca, la mucha gente que tenía esta plaza y co- 
mo Dios se habia ser/ido, de que á pesar de los 
socorros que intentaba mandar el rey de Granada» 
se le había rendido esta plaza, el lunes 29 del prcr- 
sente mes por capitulación. 
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El sábado i.® ¿/^ Octubre de 129^^ ante Gui- 
llen de Vallebrera, escribano público de Lorca, se 
otorgó poder del Concejo de la Ciudad, á sus pro- 
curadores Diego Alvarez Despejo, Alfonso Fer- 
nandez de Torre y Pedro Juan de las Cuevas Ada- 
lid, para que hagan hermandad con el Concí^jo de 
Murcia y cualesquiera otros de sus reinos. 
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II de Noviembre df ijo^. Ante Domingo de 
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10 Agoslo JJ02. Carta de Seguro Real, fechada 
en Agreda, dada por el rey D. Fernando á los ve- 
cinos de Lorca, perdonándoles cuanto hicieron y 
dijeron contra S. M. en el tiempo que estuvieron 
bajo el gobierno Jel rey de Aragón (Archivo de la 
catedral de Murcia.) 
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72 Noviembre 1328. Tal fecha lleva un Trata- 
do de tregua hecha por 15 di as entre Pedro López 
de Ayala, adelantado de Murcia, y Pedro Martínez 
Calvillo, vasallo del infante D. Juan y alcaide 
del Castillo de Lorca, (Archivo de la catedral de 
Murcia.) 






2^ de Setiembre de Jjop. Carta del rey D. Jai- 
me á Pedro Ximenez, de Lorca, participándole 
que hecha la paz con el rey de Granada, ha de 
pasar su ejército por tierra de Lorca, y le man- 
da no le falten víveres por su dinero; le previene 
además no haya disturbios entre rl ejército y la 
gente del rey de Castilla, y que todo arreglado, 
vaya á encontrarle á Alicante. 
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Privilegio de D. Alonso XI expedido en 5 de 
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cpara sacar Christtanos de Cautiverio y que no 
intrometa en ello el Adelantado.» 
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Los Reyes Católicos, al ceder los lugares de 
Huercal y Overa á la ciudad de Lorca, remunerando 
así sus leales servicios en 2 de Julio de J4.8S9 en 
privilegio espedido en Villena, motivaron el que 
hoy Híéercaly el pequeño Overa formen un Huer- 
cal^Overa solo y desligado, después de la reñida y 
costosa insurrección de los moriscos, en que ñguró 
notablemente como dependiente de Lorca. 

Overa á cinco kilómetros de Huercal, sobre el 
rio Almanzora, está situada al pié del castillo de 
Santa Bárbara, teatro en 1423 de la valentía de 
las compañías lorquinas y murcianas, y muy espe- 
cialmente del arrojado Tomás de Morata, capitán 
de Lorca. 






j^go. Cédula de los Reyes Católicos fechada en 
Ocaña, autorizando construir una torre en el Puer- 
to de Mazarrón, de los propíos de esta ciudad. 



4c * 



n 



Ir. M'í • 





^ 



,! , 11 «1 ■ "la i 

\«:í mi 

ji-.l lili 



i i ii 



212 



TRADICIÓN E}5 LORQUINAS 



t 

Hic jac* Mag"'» D. D. Seba'^ a Clabix*^ 
S*« Eccle" Cartag" Deca"* Cosil"* Regius 
Abbas et fundador huius almoc Eccle- 
sioe Colegiatus. Obüt 4 de Apríl Anno, 
MDLIIII 

En la- Sala Capitular de San Patricio puede ver- 
se un retrato al óleo de D. Sebastian Clavijo, 
traje guerrero de la época, leyéndose al pié: ^// 
D. IS97* Etatis jj. 



* 

4s * 




Estando en su trabajo orilla del mar y playa 
de Cope, Alonso de Zello, natural de Lorca, le 
cautivaron unos piratas, llevándole á Argel, y de 
noche le encerraba su amo en un arca, durmiendo 
él sobre ésta, para tenerle más seguro. Una noche 
se encomendó á la Virgen de los Remedios, y al 
despertar la mañana siguiente, se halló libre en el 
sitio que locautivaron. Sin entr^.r en Lorca, fuéápié 
descalzo doce leguas al convento de la Merced de 
Murcia (donde se venera la imagen de N S. de 
los Remedios); confesó y comulgó, mandó decir 
una misa á la Virgen,, retornando á Lorca, el 2 de 
Febrero de 75-5^ /^De El Pensil del Ave María y- 
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En uno de los muros interiores del segundo 
cuerpo de la torre del templo de Santa María 
puede leerse la siguiente inscripción encuadrada, 
que trascribimos á título de curiosidad: 




t 



Diego Matheos el Desdichado 

Me hizo 1577 
Damiana Pérez su querida 1577 






Pocos años después de haber sido vencida la 
rebelión de los moriscos, acordaba el Concejo de 
Lorca en sesión de 2j de Enero de 138 ji^ enviar al 
capitán Hernán Pérez de Tudela, á solicitar del 
sínodo reunido en Toledo, la creación de un se- 
minario á espensas de la ciudad, según acababa 
de disponer el Concilio de Trento. Algún tiempo 
después cuando el cardenal Belluga quiso estable- 
cer en esta ciudad la Compañía de Jesús, el ayun- 
tamiento lo consintió, con tal de que tuviesen una 
cátedra de gramática y de ñlosofía, además de la 
instrucción primaria, y así lo cumplieron hasta su 
expulsión. 



* * 
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De arigint Seraphicae religicnis fram^£s^an4t 
iíuíque f^ogressihus^ cU Regu/aris Observanííát 
instUutiüfu^ forma administrationis ac Ugiáwás ad- 
mirabili que eius propagatiútu. Ea esla hermosa 
obra, que el General de los franciscanos Fr. Fran- 
cisco Gonzaga, publicó en Roma en 1587, se ocu- 
pa con alguna extensión, al folio 970 del Convento 
de N. S. de las Huertas, y de los de Santa María 
Magdalena y de Santa Ana, de esta ciudad. 






El j8 de Diciembre de /jpj se funda en Lxwcá 
un Monte de^Piedad, con la base de 300 faneg^as 
de trigo que dejó, á este fin D. Fcancisco Ramí- 
rez de Montalvo, abad de Gamonal y dignidad de 
la catedral de Burgos, por poder que otorgó al 
licenciado Flores, inquisidor en la ciudad de Mur- 
cia, y á Ramón de Molina, vecino de la misma 
ciudad. 






25 Enero' ¡6 16— 

D. Antonio de Roda, arcediano de Lorca, pu- 
so la primera piedra del Convento de San Anto- 
nio de Padua, de religiosos capuchinos, en Mur- 
cia, siendo obispo D. Alonso Márquez. 



* * 
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22 Noviembre 1584. Se aprobó el reg-istro de 
una mina de plomo sita en igual diputación, á 
nombre de Hernando de Sola. 

17 Mayo 1590. Carta para que las justicias de 
Murcia averiguasen una mina de plata y plomo 
descubierta por Fernando de Toledo, de Lorca. 

14 Agosto 1590. Se autorizó á Luis de Salazar 
para que cobrase una mina de plata y plomo en 
la Sierra del Caño, y otra de plata y oro en la mis- 
ma Sierra. 

21 Enero 1 59 1. Autorización á Antonio Feli- 
ces de Ureta, y consortes, para beneficiar una mi- 
na de plata y plomo. 

22 Diciembre 1636. Cédula en favor de Ven- 
tura de Torres y Alonso Simón para que pudiesen 
beneficiar una mina de plata. 

15 Marzo 1637. Se autorizó á Vicente Pérez y 
socios, para beneficiar una mina de cobre con ley 
de plata en la Rambla del Moro. 

24 Marzo 1688. Cédula á favor de D. Fran- 
cisco de Leiva para descubrir y reconocer unas mi- 
nas de plata. 

26 Octubre 1694. Autorizóse á Pedro Lario 
para beneficiar seis minas de diferentes metales que 
había descubierto. 

4 Agosto 1701. Cédula para que Francisco 
Martínez Villaescusa pudiese beneficiar cuatro mi- 
nas de cobre. 
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Órdenes sacerdotales y un curato en la Ciudad de 
Lorca, donde pasó el resto de su vida. 

El caso necesita comentarios, pero no nos 
atrevemos ni aún á reproducir en los albores del 
siglo XX, los que hizo aquel genealogista en el 
siglo XVL 






ijo^. D.* Isabel la Católica revoca la merced 
que había hecho de la ciudad de Cartagena, á fa- 
vor del adelantado D. Juan Chacón, en Marzo de 
1485, por cuanto no se pudo separar de la corona 
real, y la incorporó en ella. Pero en cambio y 
compensación dio é hizo merced después á D. Pe- 
dro Fajardo, primer marqué*? de las villas de Ve- 
lez Blanco y Velez Rubio, y los lugares de Cuevas 
y Portilla, con sus términos y jurisdición civil y 
criminal, y con las alcabalas y tercias., y 300 ma- 
ravedis de juro cada año, situados los doscientos 
mil en las alcabalas de Lorca, y los cien mil en 
las de Murcia. 






Tomás de Sigura, hidalgo de Lorca, que se 
encontraba en Vera en Abril de j§68^ obtiene del 
enviado que la llevaba, traslado de la carta (que 
Sigura dio á conocer seguidamente en su ciudad) 
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Diciembre de /íoj?.— Habiendo la mayor falta 
de agua que jamás se había conocido en Lorca, 
hasta el punto de no haberse podido sembrar na- 
da á últimos de dicho año, sacaron la imagen de 
N. S. de las Huertas en procesión de rogativa 
los dos cabildos, y no había aún re^^resado á la 
iglesia, cuando comenzó á llover copiosamente, 
continuando así por espacio de ocho dias, con que 
se remedió la necesidad del pueblo, y, en recono- 
cimiento mandó comprar la Ciudad una lámpara 
de plata, la mayor de siete que constantemente 
ardían delante de la Virgen, presentándola el dia 
de los Reyes, al ofertorio de la misa mayor, todo 






el Cabildo en masa. 

El franciscano Fr. luán Miguel, lector de teo- 
logía de la santa provincia de Cartagena, vista la 
aprobación de Fr. Francisco Reluz, del Convento 
de San Francisco de Murcia, fecha en Lorca el 
20 de Setiembre de 162J dio licencia para que pue- 
da imprimirse la obra que dedicada á N. S. de 
las Huertas, compuso el R. P. Vargas, li- 
cencia que confirmó en Madrid en Octubre si- 
guiente, Fr. Bernardino de Sena, Comisario gene- 
ral de la Orden seráfica. 



* 
* * 



El padre minorita Fr. Juan Egidio Zamora en 
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En el triunfo 51, el autor siguiendo al P. Var- 
gas, se ocupa de la conquista de Lorca. 



* 
* * 



D, Fernando de Vargas Bustamante y Ville- 
gas, natural de Pínula, valle de Tarancon, en e) 
arzobispado de Burgos, era clérigo de órdenes me- 
nores, estudiante en la universidad de VaJIadoííd, 
cuando fué nombrado Abad de San Patricio, por 
el papa Alejandro VII, en 2/ de Abril de i6¿9> 
Según el P. Morete, en 1689 imprimió en Valen- 
cia este Sr. Abad, una Memoria referente á la co- 
lumna romana que sirve de base á la estatua de 
S. Vicente. 






A principios del siglo XVII ya se comentaba en 
Lorca la conveniencia de construir pantanos; véa- 
se sino la solicitud que se consigna en el Libro Ca- 
pitular de í6io, en la que muchos vecinos piden se 
proporcione agua al país. 

En 6 de Agosto de 1 647 los regidores de Lor- 
ca D. Juan de Guevara y D. Miguel Pérez Bena- 
vente, proponen al Ayuntamiento que cada vecina 
dé la cuota que pueda para hacer un pantano, que 
se consideraba muy necesario. 




J 
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tener las aguas turbias, que por la cuesta de Fe- 
rrer se iban al rio y huerta de Murcia. bst« muro 
de 657 varas de largo y 16 de alto, empezó á 
construirse en 1627, siendo su coste de 136.318 
reales. Por el mismo tiempo se hizo en el sitio de 
los Tres Puentes una presa ó torta^ de 50 varas 
de altura y 10 de espesor, siendo ambas obras cos- 
teadas por todo el pueblo. 






lój^. Se dio por terminada la obra del aTid 
comenzada en 162 i, teniendo una extensión de 
694 varas, construyéndose además una presa en 
el sitio conocido por los tres puentes, de 55 varas: 
estas obras se hicieron á costa «le los cabildos ecle- 
siásticos de Cartagena y Lorca, y de los dueños é 
interesados en las aguas. 



* * 



10 de Agosto de JÓj^f comienzan los temblores 
de tierra. En dicho día cayeron á tierra muchos 
edificios, entre ellos San Pedro y San Indalecio 
habiendo muchas víctimas. El 28, día de San 
Agustin, fué espantoso el terremoto que hubo. To- 
dos los días se repetían las oscilaciones. Pasaron 
de cuarenta las veces que se notó tal fenómeiid ^' 
9 de Setiembre. 




TRADICIONES LORQUINAS 



Sabio de Castilla, su conquistador, armado con es- 
pada en la mano derecha, y en la izquierda una 

llave. 

Hallo fue silla obispal, trasladada á Cartag'ena 
año 415 ó 41 7, quedando Dij^nidad el Arcedíana- 
to, Iglesia Colegial de doce canónigos y tres Dig- 
nidades; Gobiernanla Corregidor y 38 regidores.» 

« Sittiacíon general de España » por Rod rigo 
Méndez Silva, pag. 184 -Madrid, 1675. 



« * 



16S2. Se hicieron grandes dispendios por el Ca- 
bildo eclesiástico para sacar las aguas que se de- 
cían ocultas en Luchena, abandonando la obra á 
los cuatro años por considerarla infructuosa. Aban- 
donada esta obra, trató dicho Cabildo de aplicar 
el producto de las dos casas de agua que para la 
misma había cedido, en la fundación de un Semi- 
nario para los hijos de los pobres de Lorca, ó bien 
aumentar la dote de los hospitales ó fundar un 
Montepío pecuniario. 



* 
* * 



i6(^^ Se aumenta la casa de agua llamada de 
San Patricio^ para que con su producto se hiciese 
el coro, salas capitulares, graderío para el uso de 
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Yusuí» fundador de la dinastía de los Alinora 
vides, en Rebia i .^ del año 48 1 , sale de Alg^ectras 
y sitia el castillo de Aledo, d^sde dónde valientes 
gfuerreros molestaban con frecuencia las comarcas 
perienecienttís al dominio del reino de Sevilla. 
Yusuf permaneció cuatro meses en el sitio, al cabo 
de los cuales al acercarse Alfonso VI en auxilio 
de los pocos valientes que quedaban en Aledo, se 
retiró á Lorca y sejrnidamente á Almería, des- 
de donde se embarcó para Marruecos. 



« « 



Jusepe Ginés, regidor del Ayuntamiento en el 
siglo XVII fué el verdulero inicintlor de la ¡dea 
de pantano en est¿ país. 






Con la presencia del ejército almohade en la 
región de Murcia, Lorca se rebela contra el jefe del 
partido nacional (Abuabdalá Mohamed, rey de 
Murcia, conocido entre los cristianos por el Lobo) 
y entra en la obediencia de los almohades: tomada 
posesión de Lorca, el príncipe Abuhafs conquista á 
Baza, prestando también obediencia por el mismo 
tiempo, á los almohades un primo del rey Lobo^ 
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Tlorcisy sobre el Táder. Plinío dice hablando 
de este rio que al tocar en Ilorcis huye la hoguera 
de Escipion; pero algunos textos de aquel geógra- 
fo entienden estas palabras respecto del Bétis. Sea 
como fuere lo cierto es que Escipión, habiéndose 
fortificado en una torre, construida de madera, los 
soldados de Absdrubal la pegaron fuego, de suer- 
te que el general romano con toda la guarnición 
halló su sepulcro en la torre que defendía. Otros 
creen que Escipión encendió una hoguera, confor- 
me al espíritu romano, para que fuesen calcinados 
en ella los huesos de su padre y de su tio, que ha- 
bían caído violentamente en el campo de guerra. 
El sitio de Ilorcis, según Morales y Bayer, es hoy 
dia la ciudad de Lorca, ó el pequeño pueblo de 
Lorqui^ en la orilla septentrional del Segura, al 
N. O. de Murcia. 

La ciudad é iglesia de Elotana se halla expre- 
sada en algunas suscriciones de concilios. Loaysa 
se inclinó á que fuese lo mismo que Eliocrota^ en 
vista de leerse en el concilio de Elíberi un obispo 
cié aquel título. Escolano (lib. 6, cap. 9) dice que; 
Elotana era lo mismo que Ilici; de modo que al 
firmar un obispo con título de Ilicitcino y Elotano 
era por cumplir con el uso de aquel tiempo, en 
que los doctos llamaban Ilicitano al obispo de El- 
che, y el vulgo de los godos le nombraba Elotano. 
Diago (Anales de Valencia, lib. 5, cap. 16), con- 




11! 



|i 



Iv 



V 

<' Sil ' 
•I 

•j 
;• 

>i 






■f I 






I? : 



:r 



Ü?, 



,1 



't'A 



. » I ■ I •■ 

*t"" ^H i 



u 



!.■> I 



f" 



•til 



!■ . ' 



2B4 



TRADICIÓN KS LORQriNAS 



ción de una iglesia de Lorca en Colegiata. Es esta 
Bulla original, escrita en pergamino, y tiene pen- 
diente de unos cordoncillos de cáñamo un sello de 
plomo, que por el un lado tiene en el medio una 
cruz, cuio pié para sobre un escu Jo de armas, y á 
los costados de ella ai dos cabezas uniformes, co- 
mo de hombre anciano; por la otra parjte ay un 
letrero que dice: Clemens PP VIj. (Ai está regis- 
trada la copia de esta Bula — cuyo original se en- 
cuentra en el archivo de S. Patricio — en el índice 
Je m. ss. de la Biblioteca Nacional). 



* * 



ij de yulio de jjjj. Con tal fecha autorizó Vtt- 
lipe V. una Real Provisión, aprobando la donación 
hecha por Lorca, de 2.000 fanejtfas de tierra en la 
dehesa de los Rios, á la Casa que fundara en Mur- 
cia el obispo L. Belluga, siendo una de las princi- 
pales obligaciones de esta fundación «el haver de 
mantener perpetuamente doze Niños ó Niñas los 
que nombrare esta Ciudad, y en defecto de ca- 
da uno, ha de dar á esta dicha Ciudad, cin- 
cuenta ducados en cada un año para sus Niños Ex- 
pósitos.» 



* * 
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Fué preso en esta ciudad por el corregidor 
D. Francisco Escolano, y ahorcado en 5 de Junio 
de ij2^y Alejandro Reguero, que en unión de 
José Ibañez, robó el copón con las Sagradas For- 
maN, el 1 .^^ á^ Mavn, «1^1 Convento de los Carmeli- 
tas calzados, de Alhama de Granada, 






El candelero para sostener el cirio pascual, 
de la iglesia de San Patricio, lo hicieron en 
1 73 1 los escultores lorquinos Jerónimo Caballero 
y Juan de Uceta, en precio de 300 reales, dorán- 
dolo Vicente Simón y Sala, por la suma de 335 
reales. 



# 



j de Noviembre de 17^3* El ingeniero Mr. Fe- 
ringat efectúa el aforo de las fuentes de Carayaca 
cuyas aguas se venían queriendo aprovechar tam- 
bién, desde el siglo XIV, para regar los campos de 
Lorca, proyecto conocido con el nombre de Ojos 
de Archívela ejecución que se habia intentado va- 
rias veces sin conseguir llevarlo á completa reali- 
zación. 



* 
* * 
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en el castillo, por -hallarse ¡ndeceiue y ser pe 
quena, w 






Kl año ijoj st? rtsolvió de orden superior la 
conducoiiSn á Lorca del a>;ua potable de la Zarza- 
dílla encarjjándose de la dirección de la obra de los 
Hcueductos primero, el in^íeniero ü. Juan Escofet y 
despuos el arijuiírcio iorquino Jerónimo Martínez 
dt* Lara.qur Ucomiuyó hasta las fuentes del ba- 
rrio de San Cristóbal v Santa Quiteria. 



'*. 



« * 



En iv> ,#V . /;,»v.v «íV y-' V ^ dio por tennina- 
vU U Uvre de San Pa trivio, ocu na n^^o el obispado 
víe CAftAijena l> Oit'i^o de Rv^i.is Contreras. 



f¡rr: í 




* « 



o ^^<t^ M.^nino V Nr^rtí-^.n. !vr inundo aboelo 
x>í^í Cono** d.» I Uv-iví^ib Anca. oa>.^ on d--^ña Ginesa 
M;" ^;:<^Ta. víe u-iA xíí^ 'a'ü zn^"^ ii^ti-^iTuiias familias 
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El hermoso retablo mayor donde se venera la 
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Virgen del Rosario, en la capilla de su nombre, 
tuvo de coste ^0.750 reales, y solo el dorado del 
mismo 19.000, de cuya suma dio de limosna i.ooo 
reales, el dorador Francisco Santa Cruz, según 
aparece del contrato hecho en Lorca en J iife Mar- 
zo de JJJ-f> 






Para solemnizar t^l nacimiento de la princesa 
de Asturias, hija de Carlos lil, acordó la Ciudad un 
reparto por sorteo, de 18000 reales, entre tres 
doncellas huérfanas y pobres. El 2j de Enero de 
7/7^, después t le oir la misa conventual en San 
Patricio y recibida la comunión, fueron agraciadas 
con dicha suma, juana Antonia Pinero, Ginesa To- 
más y Agustina de Mérída. 



* * 
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«Constituciones del Convento de N. S. de la 
Consolación de la Ciudad de Lorca > (Monjas de 
arriba) En Murcia, imprenta de Francisco Bene- 
dicto, 1778. 






En el archivo de la casa de los duques de Fer- 
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pantanos de Fuentes y de V'aldeinfierno, obra que 
costó 8.105.338 reales, que se empezó el i.** de 
Marzo de dicho año, dándose por concluida á íin 
de 1791. 



« 



Con la expulsión de los jesuitas quedó Lorca 
privada del Estudio de las humanidades con que 
se designaban entonctis los estudios de 2.* ense- 
ñanza, y asi hubiera continuado por mucho tiem- 
po, si el digno Abad de la colegiata de San Patri- 
cio, Z?. Francisco Arcos Moreno^ (cuyo nombre 
siempre se recordará con orgullo por los lorquí- 
nos), no hubiese legado todos sus bienes para la 
fundación de un colegio, bajo la advocación de la 
Purísima Concepción, cuya apertura tuvo lugar en 
//í?/, siendo suprimido en 5 de Octubre de 1837. 
El colegio de Lorca era el centro donde afluía la 
juventud de toda la provincia de Almeria y en él 
adquirieron sólida instrucción casi todos los hom- 
bres de letras, sacerdotes, abogados, médicos de 
toda esta comarca, algunos de los cuales han teni- 
do verdadera celebridad en el mundo científico, 
y han ocupado los más altos puestos del Estado. 



* * 



\no ijSS. Se imprime en el establecimiento 
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González de Avellaneda, concluyó á sus expensas 
las obras y decorados de la capilla de N., P. jesús, 
de Murcia, terminada en jjpj y dejó bienes ala 
Cofradía del mismo nombre, á condición de que pasa- 
ran á la de las Animas, si dejare de sacar la proce- 
sión del Viernes Santo. 






La ciudad de Lorca adquirió de Nicolás Salci- 
11o, padre del famoso escultor, el Paso de la cena 6 
la Mesa de ¿os apóstoles. 



• 
« * 



Lorca, tuvo también sus reyt^s, aunque no nos 
queda noticia sino de dos; el primero llamado Mo- 
hamad, hijo de Lebun, que reinó después de la 
mitad del siglo once; y el Segundo Abulhassem 
Diiluazratin, hijo de Elisa, caballero muy noble y 
poeta insigne, que había sido secretario del ante- 
cesor, y le sucedió en el reino. Este príncipe v'a- 
Hente y muy diestro en el arte militar, dos veces, _ 
según las historias arábigas, peleó con mucha for- 
tuna contra los cristianos; la primera en ayuda de 
los almorávides en el año de io86, cuando fué ven- 
cido nuestro rey D. Alonso; y la segunda en el 
año de 1090, en que se acompañó con el rey «^ 
Sevilla, y logró (se^un dicen) ahuyentará nuestro- 
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El lorquino D. Mariano Gil Castroverde publi- 
có en Enero de jSoj un folleto titulado c Constitu- 
ciones para el preceptor de Gramática y maestros 
de primeras letras déla ciudad de Lorca». Un 
ejemplar se conserva en la biblioteca del suprimido 
Instituto de segunda enseñanza. 






j de Mayo de 1802. Esta fecha lleva la razona- 
da Exposición que el Corregidor D. Torcuato An- 
tonio Collado dirigió á S. M. el Rey, dándole cuen- 
ta de la espantosa catástrofe ocurrida el día 30 de 
Abril anterior con motivo de la ruptura del Pan- 
tano de Puentes. 






Dia triste de Larca ó pintura de los momentos 
aciagos en que quedó en parte asolada baxo sus 
ruinas^ por D. Francisco García Barreda, natural 
de la ciudad de Valladolid. (Trágico poema^ así 
lo califica su autor, publicado pocos meses después 
de la ruptura Jel Pantano). Murcia, por Juan Vi- 
cente Teruel. Se hallará en Lorca en la librería de 
Miguel Andreu y González. 
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TRADÍOIOXES L()H<iUINAS 



Es gravemente herido el teniente D. Víctor 
José de Alcaraz que con el regimiento de infante- 
ría de Lorca, obligó el /; de Abril de i8n á que 
evacuase la ciudad de Baza el ejército invasor. 



* 



Jueves 9 Enero iSij, Fué ajusticiado en pena 
de horca, A las nueve y media de la mañana, c-'n 
la plaza de la Constitución, el reo Antonio Sán- 
chez. Se le descolgó á las 4 de la tarde para ser 
descuartizado y poner sus extremidades en lo^ ca- 
minos vecinales. Acto seguido el ejecutor condujo 
desde la cárcel hasta el pie del patíbulo, al reo An- 
tonio José Avellaneda, quien fué pasado vaiias ve- 
ces por bajo de aquél, y vuelto después á su pri- 
sión. 




* * 



Miércoles^ 18 Novievibre j8i8. Fueron ahor- 
cados á las nueve y media de la mañana en la 
plaza de la Constitución, y descuartizados después, 
por sentencia de Chancillería de Granada, Diego 
'Martínez González^ José Talon^ Antonio Hernán- 
dez^ yosé Vivancos y Matías Aznar, Descorgados 
á las dos de la tarde y descuartizados, fueron que- 
madas sus extremidades en calderas de aceite, que 
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TRADICIÓN ES LOlí (^ U I N AS 



jj de yunto de jjSo. Los st* ilortís 1). Juan Po- 
tous, Viñas hermanos y sobrino, Martin padre é 
hijo, y Felipe Genat y compañía, en nombre del 
comercio de Lorca* dirigen al ministro Rodríguez 
Campoinanrs curif)^a y razonada exposición para 
que se amph'e la habilitación del puerto de Águi- 
las. 



* 

* 4c 




Las Cortes quedaron enteradas (sesión del 1 8 
de Marzo de 1821) de la reverente esposición en 
que la oficialidad y tropas del regimiento provin- 
cial de Lorca, daban gracias por el aumento de 
sueldo concedido á las clases subalternas. 



* * 



La sesión del Congreso de los Diputados ilel 
dia p de Mayo de 1822^ se dedicó toda ella á dar 
cuenta de los sangrientos sucesos ociírridos en 
Lorca, el 30 de Abril anterior, detallados en las 
exposiciones presentadas al efecto por nuestro di- 
putado entonces D. Antonio Pérez de Meca' Por 
mayoría de votos se acordó exigir la responsabili- 
dad de lo ocurrido al jefe político de la provincia 
de Murcia y á los alcaldes y Ayuntamiento de 
esta ciudad de Lorca (Vid. el Diario de Sesiones^ 
de dicho día 9, núm. 86, pag. 1258. 






TRADICIONES LORQUINAS 

í Enero 1S2J. Fueron ajustic 
mañana en la plaza, en pena 
í Peres y ^uan Arce de est. 

imo se habrá observado, para 
1 ejemplar, se efectuaban las 
eneral, los dias de mercado, 
fluencia de gente, y á la llora 
evaba á Dios, en misa mayor, 



ri celebrada por este Ayuntam 
■o de /(?^^, bajo la presidei 
Villar, se tomó el acuerdo 
D. [uan Antonio Heredia 
por liaber sido nombrado pan 
o de Fiscal del Real Consejo 



'ayo de ¡H3¿. Edicto convocatorio aei 
de Lorca, ü. Nicolás Alvarez de Tole- 
del Villar, para la oposición á la ca- 
mitica y Retórica de esta ciudad, do- 

nndo de sus propios, con 300 ducidos 
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TKADICION£8 LOHQUJNAS 



anuales, para la enseñanza de los pobres, casa ha- 
bitación y las porciones mensuales que deben pa- 



gar los pudientes. 



* * 




En la obra titulada Itinerario de los reynos 
de España^ ^ox yíx, Laborde (Valencia 1826) se 
cita como lorquino ilustre á Francisco Correal, au- 
tor de una Re/ación de un viaje á las Indias en 
1666 ^ impresa en Amsterdam en 1772. 



* * 



2 de Mayo 1828^ á las iMice de la mañana, fué 
ahorcado en las eras del campo santo, por senten- 
cia de la Chan ollería de Granada, Juan Fernan- 
dez y Fernandez y gitano conocido por Juanillo, Se 
le vistió hopa de bayeta encarnada, y predicó el 
sermón de perdón, Fr. Jacinto López Linares, de 
la orden franciscana. 



» ♦ 



26 Octubre 182^. A las 10 de la mañana y en 
las eras del campo santo fué ahorcado José Mar" 
tinez García^ vecino del Rincón de Aguaderas. 
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2 Setiembre iSj^^. Lunes, diez mañana, fué 
agarrotado en el sitio conocido por las eras del 
campo santo Alfonso yimenez (a) Campanillas^ 
de estos vecinos, con morada en la diputación de 
Béjar. Tomó refugio de iglesia, no sirviendo de 
nada la inmunidad, por más que quiso que preva- 
leciese. 






Cean Bermudez, al folio 88 de su Sumario de 
las antigüedades romanas^ que hay en España, 
manifiesta que Lorca conserva algunas inscripcio- 
nes, y tendría muchas más si no se hubiesen em- 
pleado sus lápidas en la construcción de edificios. 
La más legible es una milliaria del tiempo de 
Augusto en la columna que sirve de base á la esta- 
tua de San Vicente igual á otra que había en To- 
tana, con la diferencia de los pasos de distancia. 
Dicho autor copia esta inscripción, y la de L- Ru- 
belliuz^ lápida sepulcral colocada hoy en el descan- 
so de la derecha de la escalera de la Casa Ayunta- 
miento. 



* 

■ie * 



El día 23 de Abril de 1833 abriendo una se- 
pultura, en el Convento de Santa Ana y Ma^tlale- 
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ÍES L0RQU1^ 

na, para el cadáver de la religiosa 5 
Serón, encontraron los operarios un 
carón, para facilitarles el trabajo, f( 
rraba el cadáver de otra religiosa, i 
tado de conservación, asi como 1( 
liando en una de las mangas un pi 
lo siguiente: 

«Aquí Mace Sor Ana de ¡esús 
ral que fué de Belez el Rubio, Re¡n 
Obispado de Almería; fue religiosa 
terio en donde vibió hasta la eilail 
meses y 14 dias, y en todo este ti»' 
areglaila á su instituto rclíginso 1 
plarisimo en el exercicío santo de la 
lal en la que lúe muy faborecida de 
que tuvo especial opinión asi denl 
del nu)nasterio douile era el con'su 
las religiosas que sintieron vivani¿ 
falleció dia 8 de Abril de 175Í 
tarde, {jovernando la iglesia N. 
XlVJaespaña N. C. M. IÍ."Fí 
obispado de Cartagena el I'"" D. líiego Koxas, 
Governador del Consejo de Castilla; la religión 
Seráfica N. R. i'. Fr. [uan de Molina; esta probin- 
cia de Cartajena N. H. F. Agustín ¡ose Sevilla, mi- 
nistro prnbincial. Hera Abadesa la R. M. Sor 
I)." Francisca Antonia Martz Ibarguen; y confesor 
ordinario el P. F. |uan Anr" Pérez. 
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TRADICIONES LOWQUINAS 



Se descubrió y mudo de abito y renovó este 
papel el dia 28 de Enero de 1804, siendo Abadesa 
Sor D* María de las Huertas Teruel.» 



* 




^ de Marzo de i8j^^ niiértoles, fué fusilado jun- 
to á la Fuente del Oro, por consejo de g^uerra, 
Z>. Francisco Broncha^ casado con D.® María Ri- 
ta Villarroya, teniente del Regimiento fijo de Ceu- 
ta, y natural de Sarríón (Aragón). Acusado de 
faccioso, fué apresado el di i antes de su fusila- 
miento en la Casa del Aviz, y herido por los na- 
cionales y gente armada de la ciudad y de dicha 
casa y diputación de Marchena. 

En sesión de 8 de Marzo, uianifestó el presi- 
dente del ^Ayuntamiento, Marqués de Dos Fuen- 
tes lo obligada que estaba esta ciudad de recom- 
pensar á Pedro Mateos, á Bartolomé Sicilia y á 
Julián Mateos por haber aprehendido á Bronchú 
en la Casa del Aviz,abriéndose una suscricción con 
tal objeto, y que además se hiciese presente al Go- 
bierno el patriotismo de los dichos. 

Sesión de 23 Marzo 1834. Se lee una comuni- 
cación «referente á que S. M. la Reina Goberna- 
dora ha visto con satisfacción el celo y d. ^cisión 
que han mostrado los paisanos Francisco Mateos, 
diputado de Marchena, su hermano Peiro, B irto- 
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TRADICIONES LOliQUlNAS 



¿¡.de Junio de jSj^Í. Muere gloriosamente en i 
acción de Biurruin el Comandante de escuadra! 
de la Guardia Real D. Juan Francisco Potous, A/jij 
del general del mismo apellido, y trasladados sus 
restos á esta ciudad, fueron depositados en la ca- 
pilla de Santa Rita, de la iglesia de Santiago. 



* 4e 



i¿ de yulio de 18^1. El Coronel del reg-imie/ví/?] 
provincial de esta Cindfid, de acuerdo con varic 
vecinos, organiza una batida contra el bandí( 
Cristóbal Ortigosa que con su numerosa cuadrilil 
tenía atemorizado tOvio este vecindario. El feliz re- 
sultado de lo proyectado aseguró la tranquilidad 
del mismo, pues se aprehendieron á veinte df )5 
partida, y después de hacer la mayor resistencia 
fueron muertos, ;il tratar de fugarse, dicho Ortíjjo- 
sa, Vicente el Pastor^ y Marcos, el Pajero. Con 
fecha 18 de Julio, el entonces alcalde D. Ginés Pé- 
rez dirigió extenso oficio (que se imprimió) ai ^tit 
político de la Provincia, dándole cuenta de lo suce- 
dido. 



* 



Jueves 20 Noviembre iS^j, A las nueve y me- 
dia de la mañana fué ajuí:ticiado en las eras del 
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TRADICIONES LOitsiUINAS 



«se haga bajarla campana de la erinita de S. Cle-i 
mente para sustituir á aqiirlla, acudiendo al co- 
mandante de armas para que facilite la entrada al 
Castillo». Lp actual tercericUy que por cierto per- 
dió su timbre s«»nor() y característico, el 2 de Jul 
de I 898, fué fundida en I. orea en los talleres 
D. Manuel Martínez, siendo su coste mil reales, 
campana conocida por la de S. C/emente fué fun- 
dida en 1678. 



* * 



En el del tomo X «Diccionario geográfico 
estadístico» de Madoz (Madrid 1847) pág. 375, 
consignan bastantes noticias históricas y estadísti- 
cas de esta ciudad de Lórca y su partido. 
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De la notable obra Annais of ¿he Artists of 
Spaitiy por William Stirling, M. A. (i) tomamos 
los siguientes datos: 

Tomo II, pág. 817. Juan de Toledo\ una lige- 
ra reseña biográfica, traducida casi literalmente de 
lo que dice Palomino de nuestro pintoi. 

Tomo III, pag. 910. Dc'l — ¿lorquino? — Felipe' 
yid,a/ d\ce que es an engraver of no great skilU 
execuiedy in jj^i^the órnate print of ¿he arms of \ 

(1) Loiidón, 1B48. Tras tomos. 
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Fray Pedro Moróle'- s history of th 
a pag. I 141 , ai ocuparse de Pedro O 
itiesta, vvas a painter vvha. execute 
fuiioz, fovvards tlie end of /he seveenl 
)', some vvell coioured pictures from tne 
Pedro iVo/asco, far the c/oisler of the 
Mercy, al Lorca, sohim, ¿ikevvise, we- 
re atírtbuted some pictures of Onr Lord's Passion 
in that convtnt, and of the fottr great Doctor s of. 
I lie church^ Sts. yerome, Augustine, Bonaventure 
iiuii Thomas Aquiniis, in tlic collegiate temple of 
Ihat ci/Y. 



■ Kl presbítero D. Patricio Pérez Menduiña pu- 
blicó en 1851 su «Novenario á los Santos Mé- 
dicos» y mártires, San Cosme y San Damián, im- 
presiren esta Ciudad. 



Extinguida la Colegiata de San Patricio en 
virtud del Concordato celebrado en 1851 entre 
S, S. y la- reina Isabel II, el sábado jp de Junio de 
¡S¿¿. se celebró la última sesión, si bien el miér- 
coles 13 de |ulio del mismo año quedaba todavía 
un canónigo, que- asistió toJo el dia á los oficios 
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divinos, y desde el siguiente día 14 comienzan i 
figurar los capellanes. 






En la noche del y (ü Xoviembre de 18^4. se re- 
presentó en el teatro principal de Málaga, el dra' 
ma histórico en cuatro actos y en verso, titulado 
Glorias de España ó conquista de Lorca^ original 
de D. Enrique Zumel, drama que fué impreso al 
año siguiente por la Galería dramática malagueña. 1 



4» * 



fEl Clero de Lorca, entusiasta como el que 
más por las glorias nacionales se ufana y envanece 
por la toma de la plaza de Tetuan, pero fiel a' 
mismo tiempo á las inspiraciones de su ministerio 
no puede olvidar á los bravos héroes que han 
muerto gloriosamente defendiendo la fé y la honra 
mancillada de sus padres; en sufragio, pues, de 
sus almas celebrará en la insigne iglesia mayor de 
San Patricio el dia 17 (de Febrero de j86o) á las 
10 de su mañana solemnes exequias...» 






% 
Septiembre de i8ji. Ruinoso el antiguo local 



I traslado, este año es < 
i celebrarse eñ la espa 



jdad á que por antonc 
Se?/. Erija, de U provir 
titula así. Señalada cd 
tía en la antigua Arme 
bandera militar, fond 
üspaña. y im listón di^nd 
aria provincial de Ectjt 
de armas de dicha ciu 
leyenda una sola ser 
>l. Esta bandera fué d 
i crearon en la guerra d 



e ^\ paño lorquíno, hast 
',s Murcianas del señe 
I que *■ el paño era uno c 
hermosos de cuantos se 
lañamiento de guitarra, 
original y sencillo que 
no poclia adaptarse, como el de las seguidillas. 
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malagueñas y jotas á ninguna otra clase de can- 
ciones. Había tres clases de paños completamente 
distintos; el primero era el moruno^ y el de la iii- 
rra ó murciano c\\w. tenia el mismo acompaña- 
miento, y solo sr- iliferenciaba en alguna variante 
accidental y en qutí el fnoruno se cantaba en mo- 
do mayor y el murciano en modo menor. El si^ 

gundo era el lorquinOy y terc«-ro el americano 

Los paños iorquiíio y americano^ eran diferentes 
en ritmo y estructura, y aun cuando solo stf pres- 
taban para la copla de cuatro versos, eran suma- 
mente originaltts y hermosos Estos apenas se han 
cantado en Murcia, y es posiblí^ que s^• hayan per- 
dido para sie npre^.» 
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— Monedas inéditas de los últimos años de los 
Árabes en Murcia- — 

En medio de las grandes dificultades que ofre- 
ce el estudio de la dominación Je lo? musulmanes 
en España, pues hay que hacer la historia, no so- 
lo del conjunto, si que también la de muchas po- 
blaciones que en diferentes periodos tuvieron vida 
propia, quizá no haya una cuya historia sea más 
difícil que la de la ciudad de Murcia. 

Dentro de la dominación musulmana, la ma- 
Xor parte de las ciudades españolas de alguna im- 
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dan aloriinos, pico con'^cidoí, pero no aclaran cier- 
tas diñcultades, y por dfí^gracia no püéde espe- 
rarse (que las monedas acunadas sin duda por los 
reyezuelí)s que se 'lisputaron la posesión de Mur- 
cia, aclaren ^cwx cosa la historia; pues variado el 
sistema monetario p>r la influencia perniciosa ^k 
la invitación alm.)liade, las moneias de este pe- 
riodo ya no ponen la fecha, sin > muy rara v :z, y 
muchas veces omiten el no ubre del príncipe y 
hasta el de las poblaciones que la acuña. 

Cuatro mone l.is d-t on> c )nocemos, acuñadas 
en Murcia en los últimos años de la dominación 
musulmana: una tient:el Sr. Covera,unael Museo <le 
París; una ü. Rafael Cervera, una D. Francisco Cáno- 
vas; las cuatro contienen leyendas diferentes y 
corresponden á los años 646, 650 y 656. 

La leyenda de la quti posee el Sr. Cánovas 
y que no está en buena conservación, dice así: 
La alabanza d Aliah señor de los mundos. Fué acu- 
ñado en Muj^,:ia año cincuenta. El califa el Imam 
el-Abbassi amir de los creyentes. 

En el nombre de Allali el clemente el miseri- 
cordioso, 

hstas monedas deben atribuirse á Mohámnad 
Bihao-d" Daul'xh ben Hud^ que reinó en Mr.rcia- 
desdes 638 á 660 de la hégira, ósea 1240 a 1261 
de Jesucristo. 
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OS conceptos la hprrn 
años publicó el iiigeoí 
í Botella, titulada Desct 
f las provincias de Muí 
t) á estns estudios, el \ 
cion de este suelo, exa 
ióii. Con completo coiH 
ia esta ulira nuestra hut 
rietrns, diversos terreí 
) en este térnuno de Ioí 
iMción del salitr«, «te. S 
I son iiníiios los grabaí 
iiencionar Corte de ia . 
trca y ToCana; fijíiira 
r, li.dliida ;iqiií, repreií 
abalí; grabado gráfico 
minerales, sobre todr 
1 hermosa' lámina fotoj 
; de peces fósiles, enconi 



púsculo C;/i?í-/«,t de F.spa 
itinos, publicado en ? 
lan Saiz Arroyal, encu 
r anónimo, las siguien 
(¡lie ten^o á la vista; 
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)a tomaia del natural este a 
que estuvo aquí y entre otr 
genio, le debemos los medí 
media naranja de la capilla 
Además de esta Fi'sia, ■ 
colección de fotografías deb 
tisía lorquino D. ¡osé Rodri 
nar las siguientes: 

y/sia de ia maior parle 
y su barrio con el plan de . 
por la inuniación padecida 
Abril de 1802, estampa gr 
toscamente grabada, por Ju; 
dibujo de Patrizio Descalzo 
lie df la Cava, 

Kn la pdg, 33 de la Cró 
lia, provincia de Murci? pui 
que quiere representar á esi 

yisia de Lorca, se lee í 
en madi-ra, en la pág. 281 del Museo de las fami- 
lias, año de I 8ó [ ; tísfuíírzf) grande de imaginación 
ha de hacer un hijo Je esta ciudad para conven- 
cerse de que ,iquella estampa representa su país. 

El número VII de la lUistración de Madrid, del 
I 2 de Abril de 1870, publicó una vista del Panta- 
no, Ciil como quedó después d-; la ruptura, grabado 
q ue publicó también La Ilustración Española y 
l'mencana, y en colores D. Federico Botella en 
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El número 56 dt*l mismo contiene untrabajode 
D. Rodrigo Amador de los Ríos, describiendo un 
fragmento de lápida sepulcral descubierta en 
I .orea . 






j^ yunio uSíi/. Jueves á las 9 mañana fué ajus- 
ticiado en pena de garrote, en el centro del álveo 
del no, frente al sitio Madre de Dios de la P<rña, 
por sentencia de la media Sala de esta Ciudad, 
yosé Ayigel Inocente Coliado ^ tie 29 años. A los 
18 años de edad, asesinó á Ramón Buj^ldón Mo- 
rales, y á los nueve, que regresó de presidio, mató 
á Manuel Pérez Ortuño y á Josefa García, consor- 
tes, tios del Collado. 



4c k. 



El semanario taurino de la Corte Sol r So'*n' 
bra reprodujo en su número 32 (2^ de Noviembre de^ 
18 ^t) en fotograbado el cartel impreso en Lorca 
en 1839, al inaugurarse la plaza de toros por la 
cuadrilla del diestro Montes, teniendo lugar las 
corridas los días 18, 19 y 20 de Septiembre, con 
toros de la ganadería de Veragua. 
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D. José Moreno Rocafull poseía iii 
Tomás de Monovar, contenieii-U 
itance interés para la historia de est; 
que sus here ieros prestarían ¡mpor 
i se dignasen darlo á lii prensa, ó fa 



>so museo que ha ido formando ei 
ilustre lorquino D. Francifico Cá 
la atención unos fraguientos de va 

llaila-i en las escavacioneíi que si 
la craid.i de las aguas en la callt 
la dfísembocadura de la calle de I; 
ítaiice pendiente, como formad?, ei 
izo de San Roque, á unos 400 me 
a muralla á abe. En dicha calle de 
ti»*mpos de estos, una fábrica ó al 
d;muestran los cilindros de arcill 
rébedes para cocer tazas y platos 
se usan; por los diferentes caracte 
otros fragmentos, parece que se le 
a de los reyes de Granada Le gali 
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v* de juJio Ae /" ^>". C' -t^i ^a p'^r H piadoso 
lorquino D Juan Zam^^ra Salas, ^.¡'•ño dH estable- 
cimiento coii'Xn i'^ ü ^r r'\ A^ n i:ín iV ¡os trafH>s^ 
ro'"-*-! en 1* r-"'^ví *r-| üc*ñ«'»n del Calvario u 
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D. Va!ent't> Pio^io^te en ^u PesiriSion *: fffs- 

«. « « 

orovincia .V Murcia , se <^cud2 bastante He esta 
ciu-iad en el c-^nc'^lo iniicaí^, vendóse al folio 
IG un o^qr.eño i^rab.^ ?o n»je reo*'e-»*nta la Hrhaia 
de la casa s.^'anr-ja V M ^r**nt> Rtx'ar:;!. 
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L'evain e! difunto D. Ei:!^^^'^ Saavrdra de sus 
añci. r.frs srqje ' . ^icas, re'jnÍD en su casa d^ Lx>r- 
ca lina cur: -a c Irrccí.n i^ anti^uedad'^s. en su 
rr.avcna .^e esta re^::r.: v dando una prueba de 
ca:r::;<rro ."incuso en su testan-^nto. que á su 
r:::'="rte • s r^-^ts ^í;; brcrc*'*. c« '"^re v f'^^nio de 
vjc rc:;:n s*? re^a'¿se al Mu^'^o Arqueo!»" J^co 
Niiiri'. I s c'ja'es in^Tesaron en la s^rción i.*de 
^i:.:" r5ri'':'.ec:n"/'?r:o, ::_:eíario ¡r.ven:ariados con 

L::i tt i:i:n v:et:i 'p-^Ía de e-tt 5 cb"«-:os apa- 
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rece en el número 1 1 de la Revista de Archivos^ 
Bibliotecas y Museos (Noviembre, 1897) como 
ijíualmente un erudito estudio de D. José Ramón 
Mélida acerca del bronce griego Centauro (con 
dos fotograbados), que en tanta estima tenía el 
ikiíitrado Sr. Saavedra. 



* 
* * 



20 Mayo 1878. En sesión celebrada en este 
día por el Excmo. Ayuntamiento, fué nombrado 
Cronista de la ciudad de Lorca, el presbítero don 
José M. Campoy García. 



* * 



'20 Setiembre 1880. Solicitud del Claustro del 
Instituto local de 2.* enseñanza, al señor Ministro 
de Fomento, pidiendo la supresión de dicho esta- 
blecimiento, por los motivos que se detallan en la 
misma, que vio la luz en el núm. 139 del Semana- 
rio 7nurciano, 



* * 



Pueden servir de complemento á todas estas 
noticias y efemérides: 

El «Sumario de los privilegios, honras y exemp- 
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dones que goza y tiene en su Archivo la muy No- 
ble y muy Leal Ciudad de Lorca, concedidos y 
cohñrmados por diferentes Reyes en premio de su 
fidelidad y heroicas hazañas.» Sumario que puede 
verse al folio 167 de las Oriünanjas impresas en 
Granada en 1713. 

El capítulo XLIV del libro III de la obra del 
P. Moróte, folio 426,' las 

Efemérides lorqiiina^ insertas en la Historia 
de D. Francisco Cánovas, folio 494, y los 

Privilexios de la ziudadde Lorca que en el trata- 
do 10.^ de su Mttssato Polihistor copió su autor 
D. Ginés Antonio Gaiví^z Borg-oñoz. (M. S. de la 
propiedad del Sr. Cánovas Cobeño.) 
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Dksocupaixí lector: muchas veces tome la 
ma para escrihir y muchas /a dejé, por no saé 
que escribiría; estando suspenso con el papel del 
la plunia en la oreja, el codo en el bufete y la i 
en la mej.'lla sin saber qué diria. 

Eli esta actitud se nos rt^presí^nta, a! trai 
prologo de Don Quijote, el ilustre escritor g 
de Españíi. cuando supone \^ visita de un su 
go que con fina sátira le saca de su perplej 

Kn elb. me encuentro yo al escribir este 
logo, como con palabra anticuada hoy se dice 
la visita de" orro mi amigo que ha tenido el c 
cho de que sea mi humilde nombre el que c 
este libro. Capricho con que el Sr. Cáceres 
Irjos de autorizar por ello su prestigioso non 
ni aquilatar el valor He estas tradiciones, ha ' 
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do á echar sobre mí una carga, en que él nada 
gane, el l'fctor pierde y yo sin fruto me fatigue. 
Pero serán tan inútiles estas reflexiones, como las 
que particularmente he expuesto á mi buen amigo 
Paco, y... manos á In obra. 

Dificil es siempre escribir una historia local 
porque los acontecimientos más salientes se suce- 
den sin ilación, y entre notables interrupciones; las 
consecuencias que de los hechos se siguen no de- 
jan grandes huellas; el carácter de los sucesos par- 
ticipa siempre del general de la nación, y las per 
sonalidades de que hay que ocuparse dificultan en 
no pocos casos, la verdad y justicia con que deben 
apreciarse. Lorca cuenta en su historia hechos dig- 
nos de mención y se honra con tradiciones fide- 
dignas, pero los inconvenientes expuestos, y la 
disgregación, por otra parte, de las noticias expar- 
cidas por bii)liotecas públicas y privadas, hacen 
un tanto irrealizable tal empresa. 

Como historiadores locales, dos lorquinos que 
honran su patria, han llevado á efecto este traba- 
jo. La historia de Fray Pedro Moróte, apreciabilí- 
síma siempre, llevó al lector por los campos escri- 
turarios, para llenar de al^ún modo las lagunas de 
la parte verdaderamente histórica. Depuradas me- 
jor, desde aquellos tiempos á los nuestros, las fuen- 
tes de la historia, con buen acuerdo en la suya, el 
Sr. D. Francisco Cánovas, ha buscado la unión 
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de los acontecimientos en los hechos generales de 
lii de España. Dignos son de encomio ambos tr.i- 
bíijos y Lorca los mirará siempre con aprecio. 

No basta sin embarco, á ia historia, el conoci- 
miento de los hechos de más bulto; también 'en- 
tran por mucho lo qite á veces cplificamos de ni- 
miedades, para juzgar asi de las costumbres, de los 
caracteres y alguna vez, hasta de los aconteci- 
mientos de importancia, cuya clave pueden darnos. 
Conveniente es, por tanto, coleccionar datos' á un 
pueblo pertinentes, y con li publicación de los 
niisniDS contribuir á levantar el aliar de la histo- 
ria patria. En esta lan'a ingrata, mi amigo Cáce- 
res, no lia sido ni cortu ni perezoso.- Las Misce- 
/í/«í«í puMic-idas en * El Liceo» y en otr.is mu- 
chas revistas y perióJicos, y las qu--- avaloran eLíi- 
nal de la presente obra, le acreditarán siempre de 
entusiRsta lorquino, y lÜligenCe cuanto entendido 
rebuscador. Las noticias históricas publicadas son 
piedras que se aportan al gran edificio conmemo- 
rativo de la vida de los pueblos, y cuando las que 
se suministran son como las del señor Cáceres Pía, 
entonces constituyen sillares j' trozos de mármol, 
bien modelados y pulidos, que no se contentan con 
dar al edificio soliilez, sino añadir galanura. 

Al tratar de este asunto \r.\ de venirme siem- 
prif á ia memoria el recuerdo del eximio lorquino é 
ilustre .imii^o mió, I). Eulogio Saavedra, cuyos va- 
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líoso<5 apuntáis históricas, \ olis^rrvaciones acertadas 
sobre muchí>s hachos, quedriron sin publicar, cuan- 
do trstt hubítra fibrina lo a!re»lr lor Je su memoria 
l'rillann'sima anrr-ohí. 

Nect-^itan ios pii-M »s, CíH tolo, conocer qur- 
tienen historia, y cuan lo p^r circun-tancias físpr-- 
cialffs no puedtr formar >t-, ó no ptiedti venir aque- 
lla á manos «IttI vnl;4^f), popularizándose lo conve- 
niente, ha tomado siempre t-l carácter de romanct", 
tradición ó lf-y^:níla (|u«- ponida al alcance drr todos, 
y en a^rala*>le forma, los ht*chos notables de los 
antepasados. Sobrt^ tísto st^ asentó después rrl fun- 
damento (\tt la historia á la que sirvió Je ilustra- 
ción y complemento de prf>p;ígranda. 

Tiempo hace que el que esto escribe, apesar 
de su poca valía en achaques literarios, publico en 
diferentes revistas, al^runos ensav<>s de este jj^éne- 
ro, con el título de Tradiciones de mi patria ha- 
ciendo aparecer hechos históricos eptreteiLjidos con 
los hilos de la fábula. Así la mercancía pasaba al 
público sin la aridez de la ciencia, y los doctos sa- 
brían siempre distinguir el oro del oropel. En este 
camino vi también entrar con ousto á mi buen 
amigo Cáceres Pía, cuyas tradiciones hoy se han 
coleccionado en el presente lií)ro, y servirán en lo 
sucesivo de consulta á cuantos de la historia de 
Lorca se ocupen. 

Concienzudo Paco Cáceres para sus estudios 
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preferentes, dá de mano A toda ficción; se atiene 
á lo rigorosamente histórico; acude á beber en bue- 
nas fuentes, y acopia y ordena datos á granel. 
Obra es esta donde el autor manifiesta su erudi- 
ción, su actividad, diligencia y buen criterio, y 
donde en perfectos cuadros, nos dá los más culmi- 
nantes de nuestra historia, y con sobrio estilo y 
castizo lenguaje pinta las hazañas de nuestros 
antepasados. 

Si las cualidades referidas no enaltecieran en- 
tre los lorquinos la obra del Sr, Cáceres Pía, bas- 
taría á conquistar las simpatías de sus paisanos 
ei entusiasmo conque mira á Lorca, y trata las 
cosas á esta ciudad pertinentes, et digno Acadé- 
mico correspondiente de la Historia. 

Nuestro aplauso para el lorquino y el amigo, 
que considerará justo el lector que haya tenido el 
placer de leer su libro. 



í. clC. Ca-m^pcu. 
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Catta-prólogo 

El Escudo de armas de Lorca. 

Un Olivo maraviltoao 

El Pendón real 

La Batalla do Velillas y Sancho J 

La Novia de Serón 

La Batalla de loe Alporchones. . 

Boabdií en Lores 

Loa Tercios lorquinos .... 

Oria y Oantoria 

La Escaramuza de Sorbas. . . 
La Intercesión de San Julián. . 
La Hazaña lie Pérez Monte. . . 

El Cristo de Cope 

Ei Cristo de la Merced .... 
Eeliquias en N. S. de las Huertas. 
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El Libro de las Batallas. . 
Miscelánea histó rico-local . 
Ultílogo 
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